
Biblioteca Nacional de España



i  ( M E D I T E R R Á N E O ” :ÍL

d ir e c t o r :
Lope F. Martínez de Ribera

REVISTA SEM ANAL ¡LUSTRADA
^  DIHECTOR-ORÁFICO:

M a r i a n o  F .  P o r t e i a

c o l a b o r a d o r e s :
losé D. Benavides, Gregorio Saugar, Joaquín Ciervo, Angel Samblancal,
Santiago Ibero, Angel Marsá. Celerino Avecilla. Mateo Santos, E. Ramí­
rez Angel, Eduardo Carballo, Amichatis, Eduardo Sanjuán, Tomás Orts 
Ramos, Arturo Mori, A. Ouzmán Merino, Vidal y Planas, Alberto Ohi- 
raldo, Manuel de Castro Tledra. Mario Aguilar, Gaziel. Francisco Madrid,
Manuel Fontdevila, Guillermo Hernéndez-Mir, J. Romero Marcheni, Luis 
Marsillac, Mario Arnold. Freman Tilden, Albert Payson, Jean Deiardins,
Andrenio, J M. Soler. Grisolia, Capdevila. José Massó Ventos, A. Oarballo,
A. Villalta Roca, Domingo Fuenmayor. Vilar de la Tejera, Modesto O- Luna

d ib u ja n t e s :
Martín Durbán, Barradas, Roben, Elias, Ochoa, López Morelló, Farré,

Calsina y Nel'lo

REDACCIÓN y a d m in is t r a c ió n :

Calle Casanova, S12 y  214 - Teléfono 2408 G  - Apartado de Correos, 919

sr í
i  i
X S

.. ......................................................................................................

C R É D I T O  B A L E A R M a n u f a c t u r a s  p E M U

SOCIEDAD ANÓNIMA SO CIED A D  ANONIMA

CONSTITUIDA SN 9 DE FEBRERO DE 1872 SiD mmw - Apartado 47 ;; PALMA DE MALLORU

C A P I T A L  s o c i a l :
10.000.000 DE PESETAS Fábrica P rim e ra  y tín ica en  España de

Casa Centrai: PALM A D E MALLORCA

‘i UC UBS ALES:
SóHer. Inca, Manacor, Lluchmayor y  

Feianitx

B A N C A  -C A M B IO -B O L S A

HERr.AMIENTA!> rorCAniSB de Krto precíalos paca lo- 
dubtríHB njecúsltaa ;  savalea.

BROCAS bellcoldalea de t a 100 mm. con mango ellfn- 
drii-o COBO Morse o cuadrado, a derecha e laqulerda. 
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Crónicas de  T^adrid

Oe todo, de todo,,.
=  poR A btubo  MORh

P OR aquí, hace bastantes dióis, no 
hablamos, en :;erio, más que 
de Luis Bello. No diré que 

hayamos dado todos nuestro óbolo para 
la casa que, por iniciatira de Araquis- 
tain. resalan al gr.in periodista sus 
admiradores, pero si que no ha habi­
do escritor, cronista o pergeñador asi­
duo de comentarios iierlodisticos, que 
no pueda ufanarse de itaber ofrecido 
a Bello, con toda la sinceridad del 
mundo, unos gramos de su talento di­
fusor. Pocos periodistas habrá tan 
simpáticos y tan serios, a la vea, como 
Luis Bello. Nunca le plació la farama­
lla del reclamo ni pri.idujeron ningún 
efecto en él las a!abana;is de los ami­
gos. Tiene muchos hijos muchos que­
braderos de cabeza, y aun así, se echa 
a divagar por esas carreterás, conven­
cido de que algo de lo que don Quijote 
hizo en plena locura, es itapaz 'de ha­
cerlo él, también, estando perfecta­
mente equilibrado.

Luis Bello es hoy, en Madrid. la 
actualidad verdadera, !,t que va por 
dentro de los ciudadan-iS inteligentes. 
El libro ruidoso, el estreno discutido, 
el suceso trágico, la fiesta tradicional, 
vienen a representar los gallardetes de 
la vida urbana, que taide.in de vez en 
cuando, en señal de optimismo y de 
inquietud. Bello no remueve más que 
las almas, pero tiene la hechura de 
Costa redivivo y, nibiitms la opinión 
farandulera busca la diversión o cl 
riesgo emocionante, la ciudad tranqui­
la y pensadora empieza a llamarle 
heniiano.

« *

Pero hay que hablar de todo, icitu- 
ralmente. Un periódi.-n «u .-.s cáteiira, 
ni escuela, aunque, en ocas-ones, pre­
sume de ambas cosas. La gente lo 
compra para ipsuiiirse, cu b  que cabe,

y no siempre cabe mucho, y para do­
rar. siquiera sea con purpurina, la'te- 
rrible lucha de todos los días. ¿En 
qué dirán ustedes que se pasan las llo­
ras ciertos (liscutidores de café? En 
comparar la compañía de revistas de 
Velasen, con la de Sugrañes. que ac­
túa brillantemente en el “Atkázar”. 
Pero hay un argumento incontrover­
tible : las inglesas del segundo de los 
referidos conjuntos. Ese ritmo, no 
hay quien lo imite. Esa disciplina es 
una novedad en la escena lírica espa­
ñola, donde cada uno va por su lado, y 
cree además que tiene razón.

Por cierto que todavía no ha habido 
un tenorio madrileño que haya deci­
dido situarse en plan de conquista, 
porque es lo que dicen los más sens.a- 
tos, con el fin de que se enteren los 
más enamorados: “Si para dirigirse a 
una de ellas, hay que convidarlas a to­
das, ¿quién es el guapo que se atreve?

* •  •

Eduardo Marquina, ha escrito lo 
que pudiéramos llamar su gran drama 
erótico: La vida es wás..., sobre el 
viejo tema donjuanesco. No se tr;ita 
de una genialidad, pero si de-mi acier­
to rotundo.

Honorio Maura, ha escrito su ceme- 
dia de mayor enjundia vodevilesca: 
La muralla de oro. Y ya se ha com­
probado que no es un autor español, 
sino francés, entre otras cosas, porr|i:e 
él mismo lo ha dicho. La comedia tie­
ne un truco magnífico. Un conde arnti- 
n.ado—Dios me libre de contar asun­
tos—. espera la vuelta de su agente ilc 
Bolsa, que lleva en su cartera 1.a for­
tuna o el descrédito. Y cae el telón 
del segundo acto antes de que llegue el 
agente... ¿No caen ustedes? ¿No adi­
vinan por qué es magnifico el truco? 
P u ^ , porque el público apuesta ep los

intermedios... ¡Por la riqueza súbita! 
iPor la prisión! ¡Por el embargoI 
Siete contra veinte...

Tengo que hacer una rectificación. 
En una crónica anterior, hablaba mal 
de los concursos literarios. Pero aho­
ra me encuentro con que uno de los 
autores premiados, el querido camari 
da Benavides, no el de M e d ite r r á n eo , 
a quien admiro sin conocer, sino el de 
El Liberal de Madrid, es un escritor 
de mucha sal y pimienta y un sutil 
comediógrafo. El novelista que ha- 
biamos leído con delectación, se incor­
poró al periodismo, y dió fruto; h.» 
escrito comedias, y sorprenden. De 
modo, que mi rectificación está bien 
clara: algunas veces, puede salir de un 
certamen, un autor de positivo talento 
y conseguir, gracias a4i>premio, lo que 
no hubiera conseguido nunca rom­
piendo los asientos de las antesalas 
teatrales, a fuerza de usarlos cotí re­
signación. Pero, cuidado, que esta es 
una de las muchas excepciones que se 
nos presentan en la vida. El señor Be­
navides es hombre serio y tímido, por 
humildad inteligente. Si la casualidad, 
enparejada con el mérito, no lo hu­
biese favorecido, excepcionaltnente, 
continu.tría inédito para el teatro. El, 
no se siente capaz de asaltar. Optó 
por el camino más lento, pero también 
por el menos peligroso. A él le ha sa­
lido bien la fe en los concursos. Aho­
ra, que yo voy a hacerle un ruego, des­
de e.slas columnas: que no se propon-' 
ga servir de ejemplo a los demás. ¡ Al 
asalto, al asalto, amigos! Las obras, 
se pijnsan con la cabeza; pero las 
puertas de algunos salondllos no de­
ben abrirse más que con los pies.

Madrid abril 1928,
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6scenarios

£as pruebas 
en el teatro

P O lí M a ie o  

S A N T O S

1^  Mnlnfiite íK-trIz l»la UímlirlTf« y Iob 
lioriuKUriH Mai'liadu, imanudii (mra 
TKiiaAXB«", di'i'iiut'n lia consi'iíulr un triun­
fo IfKítlmn con el entreno de “Iíí* Adel-

ÍUH

La aeñorlta Fornf-B y el neflor rnrrefio 
i'ii im;i lie lau iiiflu HUireatlvan iwccnaa de la 
eoincfiia “T'ajtradu la nieva iloua?". de 
Juatiuín Montero, i-ntrcnailn con t^xito en ul 

tentrn Novedades.

M isión  d e  i d  C iíitca

Los Macliado tienen desde hace 
tieinoo en las letras hispanas una 
personalidad suficientemente acu 

sada. para que nadie incurra ahora en 
la pedantería p C" la ridiculez de lan­
zarse a su descubrimiento. No. Al 
crítico no le cumule otra misión que 
la de embarcarse como organista, más 
curioso que intrépitlo, en las naves 
—las obras—. que el artista le brinda, 
oara que en ellas realice el viaje a la 
isla leiana y recóndita de su espíritu. 
El mérito principal del crítico a r ^ -  
nauta, estriba en no permitir que, du- 
ránje la travesía, escape a su percep­
ción la claridad rosada de ninpuna 
aurora, ni las luces temblorosas que 
enciende el crepúsculo vespertino ; con­
siste, también, en no marearse, como 
cualquier vulgar viajero, cuando el 
viento sopla recio agitando el océano 
de la Idea.

Nosotros, navegantes humildes, nos 
disponemos a embarcar en “Las adel­
fas”. el moderno trasatlántico cons­
truido por los' hermanos Machado. V 
ojalá acertemos a enfilar su proa, ha­
cia la frondosa isla espiritual de los 
ponderados poetas.

■‘LAS ADELFAS" 5« simbolismo.— 
Sh fios<-'-‘̂ o. — Sus elementos: el- poé­
tico V el dramático.

Manuel y Antonio Machado, han 
dicho de su obra, a requerimientos de 
un periodista;

“Las adelfas” es el título de nuestra 
comedia. Con el nombre de estas flo­
res bellas y ponzoñosas — amargas, se­
nili la etimologia árabe de la pala­
bra—, que son una nota del paisaje del 
Guadalquivir, simbolizamos nosotros 
cuanto en las almas tiene el encanto 
de lo malsano”.

Y esto otro, además ;
■‘El pasado, no ba muerto: vive en 

nuestra almas ; pero ; como pasado, ??

decir, como aquello que no puede vol­
ver a actuar- Ahora bien, gran parte 
de la psicología romántica, ?s una re- 
lieldía, más o menos consciente, contra 
esa ley, un deseo de vivir a retrotiem- 
po< un querer ignorar la fatal irrever- 
sihilidad de nuestra vida”.
' En éste postulado reside el nervio, 

la entraña dramática de “Las adel­
fas”. Sus autores han logrado trazar 
U1 1  croquis muy preciso del argumento 
de la comedia. Pero, en realidad, no lia- 
cía falta el diseño para que el critico 
menos avispado se metiera por el adel­
far de los Machado, sin miedo a ex­
traviarse. Verbo y acción, siguen en 
la comedia una línea recta, del princi­
pio al fin.

Sin embargo, es tan marcada la in­
fluencia que ejerce lo subconciente en 
la obra, que ésta corría el riesgo de 
parecer un tanto oscura al público no 
habituado a enfrentarse, ni en la vida 
ni en el teatro, con los grandes proble­
mas psíquicos, si los Machado no hu­
bieran proyectado la vivísima luz de 
su ingenio sobre aquellas zonas de su 
comedía que, por estar más apartadas 
de la comprensión del público, reque­
rían mayor claridad. Así ha podido 
re.sultar diáfano, un teatro que no es 
superficial y externo, sino, por el con­
trarios, de finos matices psicológicos, v 
que tiene sus raíces más hondas en las 
teorías de Freud.

Los autores de “Las adelfas” no si­
guen en el teatro Ignita equivocada de 
otros poetas españoles. Es decir, no 
confunden la lírica con la dramática. 
Esos cantos al mantón, a la guitarra, 
etcétera, que intercalan algunos vates 
en sus obras, son como romanzas de 
tenor y, naturalmente, están pidiendo 
música zarzuelera.

La poesía de “I.as adelfas” es de 
la más pura calidad dramática: no es­
torba a la acción: la completa. Es poe­
sía, no por el verso, sino por la belleza 
de la fraM. por la elevación dc los con­

ceptos. El verso, sobrio, recio, de re­
gusto clásico y moderno a la vez, sirve 
de vehículo al pensamiento, con idén­
tica sencillez con que le serviría la 
prosa.

J-os Machado no cantan nunca en 
“I.as adelfas” : describen, cuando la 
situación o la escena lo requiere. 
Pero sin latiguillos líricos, sin hue­
ras resonancias, sin forzar la palabra 
res resonancias, «in forzar la palabra, 
ni rehusar la imagen. Son inspirados 
sus versos, porque ellos son poetas altí­
simos, de rancio abolengo.

He aquí dos bellos ejemplos :
En el segundo acto, escena cuarta, 

Salvador muestra a Araceli, duquesa 
de Tormes, el plano de Los Adelfos y 
le va.indicando lo que hay en la finca:

“ \ ’’ea usted ; verdecito el llano, 
porque es prado ; azul el río : 
amarillos los trigales, 
bermejos los naranjales 
y cándido el caserío.”

Y en la escena final del acto tercero, 
cqando el amor de Salvador tiene fuer­
za bastante para atraer a Araceli a- la 
vida y apartarla de su deseo de “vivir 
a retrotiempo” : de su curiosidad in­
sana de penetrar el misterio de! pasa­
do. los poetas ponen en boca de su ga­
lán estas palabras persuasivas, llenas 
de encanto de todo lo sencillo, grande 
y verdadero ;

“¿Cómo no querer la vida 
cuando a nuestro alrededor 
está la noche encendida 
en una hoguera de amor?

Porque es amor todo eso: 
no vaya usted a creer 

j u e  es otra cosa: es un beso 
«m en so  que empieza a arder.'
Vn suspiro que se inflama; 
en la noche de San Juan 
todo vive, todo ama,
V es toda la tierra dama
V todo el cielo galán”.
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PfMJOltAMA.—Hdr d t  líR m*B tntfrrtíD - 
tps íSM'nnn d i “ El csbelliro Varnnn". de 
Jacinto Gran, eatrenada con ^zito por Irene 

IV>iK's Heredia.

Y poco después;

“Mire sobre esos ribazos 
sus campesinos tejiendo 
iruirnaldas; las van haciendo 
con las flores v los brazos.
Cada uno su cada una 

tiene, v el himno de boda 
—mañana canción de cuna—, 
invade la noche toda”.

Y cuando suena, allá a lo lejos, un 
cantar de! que se pierde la letra en la 
distancia. .Salvador, para que su amada 
sienta más plenamente' en su corazón 
el ritmo de la vida, resume;

“Mejor que no sea oida 
la letra, y quede perdida 
en el viento, porque así 
es el rumor de la vida 
lo que nos llesja hasta aquí.
Y es sonrisa y es cantar, 
y delicia de mirar.
y suspiro y luz v beso
y... ; :a  ver ouién pueed encerrar
en palabras todo eso!!”.
El elemento dramático de “Las adel­

fas”, es igualmente sobrio, austero y 
vigoroso. No es obra de acción — si se 
entiende por acción los hechos 'e pa­
san a la vista del espectador, el clio- 
aue de las pasiones y no el de los sen­
timientos. el de las ideas—, sino de 
matices dialécticos.. Con todo y faltar­
le a "Las adelfas” el suceso material, 
visible — va que no le falta el psíqui­
co, el audible—. es tanto obra de dra­
maturgos como de poetas.

Loj f>ersonajes 
Hay en la obra que vamos comen­

tando. tres personales de seguro trazo 
psicológico: Araccli, Salvador y Car­
los. Del triángulo que forman estos 
tres caracteres, toma la comedia su sa­
via vital.

Araceli es la mujer enferma, de sue­
ños tristes, malsanos, la mujer que ser 
viría a los psicoanalistas para algunos 
de sus experimentos. De ahí que su 
amigo y médico, Carlos Montes, que . 
es prendiano, le diga que los sueños 
pertenecen, en nuestra época, a los mé-

dicos más que a los pftctas, y que ya 
se tratan, se estudian y hasta se ope­
ran. igual que cualquier dolencia del 
cuerpo.

Salvador es el mozo audaz — re­
cuérdese su estratagema para llegar 
hasta a Araceli —. de imaginación 
viva y aguda, de simpatía atrayente. 
Hombre de presa, de juerte y ancha 
garra. Capitán de industria. "Y poeta, 
a ratos cortos, oue dice él mismo.

Carlos — casi ya quedó definido—, 
es un médico a la moderna, discípulo 
de Freud.

Pero el hecho de que el triángulo 
dramático se forme con estos tres ca­
racteres. y no con otros tipos de la co­
media, perfectamente humanos tam­
bién. se debe a que Carlos es el único 
personaje de la obra que puede descri­
bir a Araceli el verdadero retrato mo­
ral de su esfwso, y a que Salvador es. 
a su vez, el único capaz de lograr que 
.\raceli ajiarte los ojos del pasado que 
la inquieta v los torne al porvenir, cuya 
senda le alumbra él con su amor, su 
optimismo y su fe.

La interpretación
Existe entre los artistas de esta com­

pañía que encabeza el nombre lleno de 
prestigios de Lola Membrives, la más 

Derfecta homogeneidad. Se advierte 
en ella una dirección inteligente y una 
disciplina artistica, como no es uso en 

• que.stra farándula.
La interpretación de una obra en la 

que el matiz constituye un valor esen­
cial como en “Las adelfas”, es siem­
pre difícil. Gracias a la disciplina ar­
tistica y a la dirección escénica aludi­
das más .arriba, la comedia de los her­
manos Machado íué interpretada con 
dignidad, sin caídas verbales, que hu­
bieran comprometido, seguramente, el 
éxito de la obra.

T.ola Membrives. segura de su ta­
lento. destacó todas las líneas psicoló­
gicas. hasta las más sutiles, del per­

sonaje por ella encarnado. A su sensi­
bilidad no escapó el más ligero detalle. 
La armonía entre el gesto, el ademán 
y la palabra, no pudo ser más com­
pleta. El tipo de Araceli logró todas 
las perfecciones al ser creado por ella.

Los tres vestidos que luce en la co­
media, de bien entonada elegancia, 
moldean su Pmira. dándole una mayor 
plasticidad. Ya dije en otra ocasión, y 
no importa repetirlo en ésta, que la 
insigne comedianta conoce a maravilla 
la estética de la indumentaria. Es un 
mérito más que añadir a sus muchos 
méritos de artista y de mujer.

Guadalupe M. Sampedro v Carmen 
A. de los Ríos, sobrias y gentiles. Ad­
mirables. los señores Soto, Roses y 
Llano. Bien, Nicolás Rodríguez, Ma­
nuel Aragonés y Marco Darò, los dos 
últimos a pesar de la insignificancia 
de sus papeles. ~

La decoración
Estupenda de color y de composi­

ción, y de muclio efecto, la glorieta 
del tercer acto, de Batlle y Amigó.

Precioso e! salón de los actos pri­
mero y segundo, de Brunet y Pons.

El público
Ligeramente desorientado en el trans 

curso del acto expositivo, que aplaudió, 
sin embargo. Én el segundo acto, 
entró ya de lleno en la obra, juntando 
sus manos con más brio que la vez an­
terior, al caer el telón, Y en el último, 
ganado por la serena belleza de la co­
media. estalló en una ovación espontá­
nea y frenética.

Manuel y Antonio Macliado tuvie­
ron que salir repetidas veces al palco 
escénico a la terminación de cada acto, 
a recoger, emocionados, los aplausos 
que el público dedicaba a la obra y a 
sus intérpretes.

En resumen: una producción dra­
mática que honra a sus autores, a sus 
intérpretes y a la cartelera del teatro 
Eldorado.

Esf«D« a«t prlm rr *rfo «1» *La§ Ailrtf«*’ , romMIi« lírica <J* don Antonio y don Ma- 
aoel Uacbado, estrenada coa franco dxl co en Kldorailo.

Radioescuchas:
R / I D I O

¿Halléis oído el Radiolealro de
Radio Caiaiana? Oyéndolo, pasaréis
las vetadas más agradables . Todos los días 

RADIO CATALANA da a los radioescuchas los programas más eugeslívos.
C A T / I L A N Á ,  e s  y a  l á  " e m i s o r a  d e  i o d o s
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“Oe los cuarenta para arriba,,/’
PüB MO-OA-LU

Los amores de Irene con Carlos 
continuaban, a espaldas de los 

padres de ésta, que eran opues­
tos en absoluto a aquellas relaciones 
que consideraban una locura, por no 
tei'.er capital el novio.

Irene recibía cartas del amado, que 
se hallaba en Par'.s. por intermedio de 
una amiga que se brindó a ello para 
que la buena Irene no sufriera, y ésta 
co''tfstaba a los anhelos del hombre a 
quien adoraba, enviándole palabras de 
Cü.isueíu y aconsejándole constancia y 
fe en el porvenir. Con qué alegría re­
cibió Irene la carta en que le decía ha­
ber triunfado en la Exposición de Pin­
tura. en Paris, en la que le fué conce­
dida primer premio por in  cuadro que 
expuso titulado “El amor vence”.

f-as .an.i'ionadas palabras que Car- 
lo.s pu.so en FU carta al comunicarla la 
buena nueva, hicieron que la llama que 
ardía en el ped o de Irene se elevase 
más y más, carta que. después de be­
sarla V moiarla con lágrimas de ale­
gría. guardó en su pecho, como un in­
centivo para qne el fuego .sieaiicra ali­
mentado en nquelba alma toda bondad 
V eariño. En dicha misiva le nnun- 
rt^ba al mismo tiempo, su próxima par­
tida al naís de los dólares, va que •̂ u 
triunfo fué tan rotundo, prometién­
dola regresar lo antes que le fuese po­
sible para arrancarla de la tiranía de 
sus egoí.stas v desconsiderados padres.

Y así segu'.a. dia tras d.a. contenta 
V confiada, hasta que una vi-ita in­
esperada, hecha a los autore.s de sus 
dins. vino a empañar la dicha que 
anhelaba tener con su único amor, con 
•n; C'iríos, como ella decía.

El padre de Irene era exportador de 
frutas para el extranjero, v con oca­
sión de varios no muy limpios nego­
cios se había enriquecido, llegando a 
adquirir un nombre bastante regular 
en el mundo de los negocios. Su es­
posa. avara y en extremo dada a la 
cursilería, al ver que su esposo pros­
peraba V adquiría un nombre aunque 
no fuese más que como exportador, 
infló los globos de su vanidad y se 
puso intolerable, incluso con su única 
l'.ija. henno.so retoño nacido de dos 
fealdades, porque tanto el padre como 
la madre tenían muy poco que agrade­
cer a la Naturaleza. Al venir a! mun­
do aquella muñequita. bonita y her­
mosa. quedó palpablemente demostrado 
el dicho de que “ fuerzas ¡«oíales se 
destruyen”. De dos cardos brotó una 
rusa.

La vanidad de la madre, cuando es­
taba en pleno auge, sufrió un tremen­
do descalabro, porque hubo de res­
tringir los gastos y deiiioslrar lo con­
trario. a causa de que el marido, en un 
negocio en el que no supo lo qne se 
pescaba sufrió una gran pérdida de 
pesetas, y se resintió su crédito, po­
niendo en equilibrio aquel tren de boa­
to V pedantería.

En este estado se hallaban las cosas 
cuando Irene recibió la carta del hom­
bre amado, "«uella carta que tanto la 
alegró, aunque la alegría fué entur­
biada por la tal inesperada visita.

Don Gregorio Robles (apellido al 
que hacia honor! había llegado hacía 
poco a Espatia el? para prose­

guir su.s negocios de exportacón y tra­
tar directamente con los expnrtadores 
más renombrados.

Después de un mes de permanencia 
y cuando estaba nróxímo a partir, ave­
riguó que había un exportador que lia- 
bhi re-ilizado importantes negicios, v 
que. hombre empreiuledor, abarca otros 
de mayor cuantía, que le habían origi­
nado sensibles pérdidas, las que cubrió 
con exceso, emprendiendo empresas 
cada vez más arriesgadas.

Don Gregorio inquirió detalles de la 
clase de pájaro exportador con ouien 
había de entenderse, y se propuse ha­
cerlo .«uro para negocios de impoi tan­
da. ya que tan ar.cho de cslóntaao ha­
bía averiguado era. y mardió de.ddi- 
do a entrevistarse con él.

Hay que hacer constancia de que, 
.aun m ás' -eiisa que la riqueza de’ tal 
Robles ei.i fu fealdad. Extreiiiadanien- 
te obeso, con Iris piernas muy cortas, 
la cara n*uy ancha, la,cabeza más rara, 
quizá, que había nacido en tierras aine- 
ricana.s. tan r o o era. (pie apenas lle­
gado a Málaga, en viaje para lla"ce- 
lona, hizo qne exclamara una de bs 
saladi.-imas ninieres de aquel bendito 
rincón: “ ¡ Tosi'i. que hombre; se le cor­
ta la c.aheza y los pies, y es un l.igo 
chumbo”.

Este engerdro. esta ridicula fa;ha, 
era enamorado en extreinn, v como es­
taba, conventido (le su fealdad v d'- su 
estj^bóiica figura, a fuerza de clbre- 
ro^ftiabn sus apetitos carnales, pies, 
c o i»  deda él. era el más hermoso, 
p o r^e r la representación del dólar, 
moneda a la que ninginia hermosura 
•p resistía.

« •  •
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La casa fué adornada como para- re­
cibir a (|uie;i estaba invitado a comer; 
a don Gregorio, el Creso que se les ha­
bía entrado por las puertas. Después 
de a(|uella primera visita y de llecar a 
un acuerdo con el padre de Irene, como 
don Gregorio a.spirara la frafrancii de 
aquella flor que le fué presentida (la 
preciosa Irene) postergó su viaje p.ira 
fecha posterior asepiur.indü a cuauKi.'i 
con él trataban y le conocían, no hacer 
su re;;reso solo. De acuerdo con los pa­
dres de Irene sera invitado a comer y 
de sorpresa pediría la mano de aquella 
flor dicna de un paraíso, v de sorpre­
sa también se haría la bod.i, marchan­
do acto •■•epruido a sus po.sesiones de 
América donde él te c.icarfraria, a 
fuerza de halagos y regalos fastuosos, 
l.acérsela también suya.

Y asi fué. La pobre Irene, que no 
sabía nada, sorprendida, no pudo res­
ponder, ni negando ni afirmando, y su 
sorpresa fué aún mayor cuando a los 
postres se vió con una ceremonia im­
prevista : después de una escena de lá­
grimas de sus padres, diciéndola que 
era la salvación de ellos y casi idioti­
zada. se vió unida a aquel paquidermo 
aunque sólo en matrimonio, pero ju­
rando ante ,'u virgen del Carmen, que 
va que vendían de tan micua mane­
ra, no pertenecería jamás a él. Al co- 
murjcarle la decisión a  don Toribio, 
replicó:

—Acento, y antes de un mes li.i- 
brá cambiado de opinión: el dinero me 
ha hecho adquirir lo que he querido.

A lo que replicó Irene:
—El ¡uramento de una malagueña 

ante su Virgen del Carmen, valen más 
que todos los dólares de que usted dis­
pone: ;el cariño no se compra!

Cuando se dió la noticia en los pe­
riódicos. y se anunció la partida de los 
contrayentes para el país del Tio Saín, 
Carlos, desesperado, escribió a Irene 
una expreriva carta, a la que é=ta con­
testó, ñor intermedio de la am ira:

“Han v e n d id o  m i  palabra d e  casa­
m i e n t o  e n g a ñ á n d o m e  con e l p r e t e x t o  
d e  S '>lv '*r d e  la r u i n a  a mis padres.

Ha sido una comedia urdi­
da paja tocar a mis senti­
mientos de biia; es indigno 
lo que conmigo han hecho 
para lograr los fines dd 

,  plan que de antemano ?e tra­
zaron. De palabra te diré, 
con el corazón, con el alma, 
la ffijquidad que han tramado

Como sé que ha sido por la avaricia de 
mi padre y por la vanidad de mi ma­
dre. y como tú sabes que eres dueño 
de mi cuerpo y de mi alma, ven por las 
dos cosas: por mi alma, que hace tiem­
po es tuya, y por mi cuerpo que te en­
tregaré unido a ella. Espérame en Nue­
va Vork: saca pasaje para el b.arco 
“Kaliove”, y en el mismo b.arco, ya que 
estamos en el país del divorcio, le de­
mostraré a ese dios de! dólar que el ju- 
r.amento de una malagueña, ante su 
\'irgen, que el amor de una española 
ante su amado, valen más, mucho más, 
que tudos ios ddares de los neoyorki- 
nos. Desea ser pronto tuya, Irene.’'

III
El “Kaliove” ha hedió escala, des­

cendiendo de él Irene; sn esposo se ha 
([ueclado tomando el baño, que le han 
recomendado para adelgazar; bifio 
que ejecuta en forma bastante origi­
nal.

Carlos, en unión de ella, y de acuer­
do con dos amigos más nue lian to­
mado pasaie para el mismo barco, en­
tra en e! buque; los amigos van como 
testigos de la escena que ha de des­
arrollarse en el interior de la nave, an­
tes de que ésta zarpe.

Don Gregorio vuelve dcl baño y 
manda llamar a su señora. Esta sale, 
con el azahar puesto, muv contenta, 
cosa que le alegra mucho a don Gre- 
gorio._ porque cree que es la sugestión 
del dólar. Se muestra muy amable y 
risueña. En su rostro, 
en el fuego que lanzan 
sus pupilas, en el con­
tento que le retoza por 
todo el cuerpo, cree 
don Gregorio adivinar 
haber ella cambiado 
de modo de pensar.
Irene, mordaz pero lo­
cuaz y algo también

dicharachera con él le propone que... 
vaya a bañarse: pero que ¡o haga tren­
te a su •camarote, porque es deseo de 
ella verlo y de que reciba una sorpresa, 
porque la han asegurado ijue es me­
jor que el baño para adelgazar.

Don Gregorio, loco de contrito, se 
dispone para el baño, y comunica lo 
que le ha dicho Irene, al cai>itán del 
butiue.

Carlos entra en el camarote de Ire­
ne, ésta descorre las cortinas y le abra­
za. mientras don Gregorio, por segun- 
d.i vez. se baña... Al dirigir la vist.t a! 
camarote de su esposa, colgado co;no se 
halla, ios ojos se le quieren salir de las 
órbitas. Irene, abrazando ap.isionadi- 
tneiite a Carlos, dice dirigiéndose al 
esposo adinerado:

—Tengo los testigos aquí presentes 
para el divorcio- Y va lo ve; lo que 
le prometí l ago ; “el iuramento de una 
malagueña ante su \'irgen del Carmen, 
v;üe más que todos los dólares de que 
usted dispone”. Y di J.'riéndose nueva­
mente a Carlos, lo besa v abraza con 
.apasionamiento, y corre las cortinas...

Don Gregorio, fuera de sí, después 
del consiguiente escándalo originado 
por el hecho de sii esposa, entre toda 
la tripulación v pasaje del barco, ex­
clama dirigiéndose al capitán: [Qué 
le parece a usted eso! —¿ Qué me dice, 
capitán ?

A lo que responde el interpelado con 
gran flema:

—“De los cuarenta para arriba..."
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Tíarold eiovd 
y su último film

L a Paraittouni nos ha presen­
tado otro interesante film de 

Haroíd Lloyd, que bien me­
neado tiene el calificativo de su­

perproducción. Con escenas de 
gran comicidad, no exentas en al­
gunos momentos de un delicado 
sentimiento de romanticismo que 
emociona, se desarrolla un simpá­
tico y  sencillo argumento, que in­
tereso y commueve al espectador.

Es Harold Lloyd i(n actor có­
mico notable, que ha logrado crear 
HK tipo pcrsonalisimo y  muy ori­
ginal, tan simpático y  atrayente co­
mo el de Cliarlot. La aparición de 
Harold en la pantalla, es siempre 
augurio de risa y de emoción, por­
gue en casi todas sus películas le 
vemos ejecutar arriesgadísimos 
ejercicios acrobáticos y  de equi­
librio, que, tal vea, no ejecutarían 
con tanta timpiesa muchísimos de 
los más diestros artistas de circo.

En las vidas de Chaplin y  de 
Lloyd, hay bastantes coincidencias. 
La vida de Harold tiene, como la 
de Charlot, momentos de angustia 
y de privaciones económicas, que, a 
veces, bordean las cimeras de la mi­
seria. Los dos, iras de doloroso 
peregrinación, logran triunfar en 
el cine, imponiendo su arte »;»«»- 
lable, su caracterización singularí­
sima y, sobre todo, la originalidad 
de sus tipos, boy popularizados por 
todo el mundo. Charlol es más dra­
mático que Harold; pero también 
tiene éste en sus films, detalles de 
una ternura delicada y  cnternece- 
dora.

En &u última película ¡Ay, mi 
madre!, excelentemente filmada, 
triunfa una ves más este artista.

que siempre nos ofrece el caudal de 
su alegría y  de su comicidad ex- 
bubcranlcs de optimismo, que es en 
lo que mas se diferencia, espiritual­
mente ae Chariot.

Es el argumento de ''¡Ay, mi 
nuiare!", de ««a admirable senci­
llez. Un hombre bueno, el señor i'a- 
leis, quiere imponer la cariaad cris­
tiano cu el misero barrio donde 
vive, acompañándole eu su filan­
trópica labor su hija, llamada Es­
peranza. AJicturas eu el aistnlo de 
IOS pobres falta lo más preciso, en 
la Quinta eivenida, un joven millo­
nario, Harold Mamiers, gasta can­
tidades fabulosas para divertirse. 
Esperanza proyecta escribir o Ha- 
roíd pura que acuda eu auxilio de 
la misión fundada por su padre; 
mas he aquí que un día cae por ca­
sualidad el javorecido por la for­
tuna en la misión del señor Eabto 
y  simpatizando con su apostolado y 
con su hija, gasta enormes cantida­
des para remediar las angustias de 
aquella buena gente.

Enamorado de Esperanza, resuel­
ve casarse con ella, sin dar impor­
tancia a la maldita diferencia de 
clases; pero sus amigos de jolgorio, 
los señoritos "bien ', intentan des­
hacer la boda, raptando a Harold. 
Los truhanes, regenerados por las 
predicaciones de i ’ablo y  la esplen­
didez de Manners, van en busca de 
éste y, después de libertarle de su 
secuestro, lo conducen junto a ju 
enamorada que, afligida, lloraba la 
desaparición dcl simpático millona­
rio. La película termina en boda y  
el señor Pablo ve, por fin, realiza­
dos todos sus ensueños de filantro­
pía.

Acompañan en la interpretación 
a Harold, Lloyd, Jobyna Ralston, 
James Masón, Noah i  oung y  otros 
estimables artistas.

Máximo SILVIO.

am or, segú n  D a v id  W. Griffiih

H ablando por medio de la radio 
de Nueva York, D. W. Grií- 
fidi. director-productor de 

“Ruidos de Amor”, dijo recientemen­
te :—Yo creo en el amor. Y al hablar 
del amor me refiero a todas las clases 
y variedades que en él hay, en ¡a con­
vicción de que el amor entre hombre 
y mujer, entre muchacho y muchacha, 
es tan hermoso como el amor entre 
padres, hermanos, o el que pueda exis­
tir entre cualquier ser humano.

Griffith, uno de los fundadores de 
la cinematografía americana, ha cons­
truido todos sus films basándose en 
esta creencia. Sólo una mirada pn la 
historia de su carrera, una rápida ojea­
da en los argumentos que ha filmado, 
hasta para convencer de la verdad del 
idealismo de este hombre.

i Amor, Amor, Amor! Esta pala­
bra tan corta, es la clave de todas las 
penas y goces de ete mundo, nnn pala­

bra que ileva a cabo grandes empresas 
y que también quita la vida, que es el 
germen de la tragedia y la inspiración 
de la vida. Estos son los principios 
que thiffith ha tratado de popularizar 
y que según todas las apariencias ha 
conseguido ampliamente.

Sea cualquier punto de vista, bajo 
el cual se considere la labor de Griffith, 
.siempre .aparece como un genio de 
primer orden. ¿ Un propagandista? Si, 
d  propagandista del Amor. Por medio 
de la radio de Nueva York, dijo : 
—C reo que la fuerza del amor rom­
perá todas las b.arreras y desvanecerá 
todos los equívocos que se hallan no 
solamente entre los individuos sino 
también entre las naciones. En cuanto 
aprendamos a creer en esta pequeña" 
palabra.^ no habrá más gentiles ni ju- 
dío.s. más nativos ni más extranjeros, 
y nos libraremos de la furia de la 
guerra.

David W . Griffith, estuvo en la gran 
guerra, y no se avergüenza de confe­
sar que lo que vió en las trincheras 
ha hecho que la odie con todas las 
fuerzas de su alma.—¿ Saben ustedes, 
lo que significa oír el estertor de nues­
tros lierinanos agonizantes y el ver la 
sangre formando charcos a nuestros 
pies, el tropezar con un miembro des­
prendida, el pisar entrañas humanas? 
—dice.

Pocos, muy pocos aficionados al ci­
nematógrafo, preguntarán el por qué 
se le ocurre a Griffith predicar el 
Amor. Todos ¡o saben, porque todos 
le lian visto siempre glorificando el 
amor. Cuando ha sido necesario Grií- 
fith ha destruido las emociones antes 
de mostrar lo que significan. Y lo mis­
mo que en otros tiempos, ha revestido 
a sus personajes con fiotantes trajes 
de oro y plata, tachonándolos con las 
maravillosas gemas de su genio y de 
su imaginación.

“El nacimiento de una nación” , es 
un relato del amor y la lucha entre se­
res hermanos, de las penas que sufren 
los hijos y las hijas de una misma na­
ción. hln “Corazones del Mundo” lan­
za desde la más benigna hasta la más 
dura flor de castigo sobre los conflic­
tos internacionales.

En esta nueva obra, Griffith, pone a 
prueba el amor de dos jóvenes, com­
para la fuerza del amor de hermano, 
de familia, de honor, con el amor de 
una mujer. Y lo mismo que los sabios 
de todos los tiempos desde Moisés, 
liasta Budha y Mahoma, se encuentra 
con que el amor de mujer es el más 
fuerte de todos los sentimientos. En 
“Ruidos de Amor” nos presenta la 
mezquindad del poder del entendimien­
to y la conciencia de un hombre ante 
la pujante y avasalladora fuerza del 
Amor. Nos prueba que el Amor, es 
más fuerte que todo y que rompe to­
das las barreras.

Griffith no ha formado esta película 
con uri producto de su fértil imagina- 
ciijn sino que la ha basado en un in­
cidente histórico, dramatizado podero­
samente en la pantalla la historia de 
dos grandes amantes que ha sido can­
tada por los poetas de todos Ips tiem­
pos.

Jngue-OfttílalD en el papel q« Dlmltrtett, 
protasoniBta de “El vfrtljto", nim «alL 

lado por Marre! L'Uarbler.
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Eos últimos estrenos
Saiifjrc y arena

lis laiiBeiitable que sean las casas 
extranjeras las que recurran al filón 
casi iiia^'otabie de nuestras novelas 
pafa realizar películas de ambiente es­
pañol. que muchas de las veces resultan 
con censurables anacronismos y exa- 
Seraciones flamencas, que están com­
pletamente dispares con nuestra habi­
tual maner:» de ser. V menos mal cuan- 
ilo la casa lilmadora tiene e! prestÍRÍo 
y la honradez <|ue tiene la Faramount. 
porque entonces ya es de suponer que 
se evitarán en lo posible errores y exa- 
t'eraciones.

Kn la nueva producción ‘SaiiRre y 
Arena'', ifue, basad.i en la popular obra 
de lllasco Ibáñez, lia presentado la 
l’aramount. en el Coiiseum, salvo pe- 
i|iieños lunares de presentación, vemos 
en ella reflejarse con justeza el am- 
bieate de España, nuestras costum­
bres. algunos de nuestros tipos y. so­
bre todo, el maravilloso espectáculo, 
lleno de luz y de vida, de una corrida 
lie toros.

Es esta película, que interpreta el 
maloRrado Rodolfo Valentino, uno de 
los mavtires éxitos obtenidos en la 
Iiantalla con asuntos españoles, en los 
Estados Unidos.

Secundan a Rodolfo Valentino en 
su geiiiai interpretacii'm, Lila Lee (Car- 
inenl Nitta Naldi (doña Sol), George 
Efieed (El Nacional). Walter Long 
(Plumitas). Rosa Rosanova (Angus­
tia-). Leo Wbite (Antonio) y Carlos 
Beklier (Joselito),

La dirección, a cargo de Fred Ni- 
blo, acertadisima. Con su exjieriencia 
.irtística l’.a logrado hacer una adapta­

ción honrada de la conocida novela de 
Blasco Ibañez.
"Ronda de noche"

Otra película de Raquel Meller. 
t)tro éxito de nuestra compatriota, que 
ha sabido simultanear las frivolidades 
del cuplé con la realización de intere­
santes films, demostrando talento y 
arte.

Es “Ronda de noche” una película 
sentimental con fuertes emotividade.' 
dramáticas, que interesan al especta­
dor. Raquel, como siempre, acertadí­
sima en su rol. sin exagerar la nota 
ilramática y embelleciendo con sus ne­
gros ojos la pantalla. Un nuevo triun­
fo de la casa Lemic.
Otros estrenos

Merecen especial mención, entre los 
varios estrenos que nos lian ofrecido 
estos últimos dias los principales sa­
lones de nuestra ciudad, e! graciosisi- 
nio film de la First National. “Sus pri­
meros pantalones", en el que el regoci- 
iaiite actor cómico Harry Langdíiii 
liace una de sus mejores creaciones, y 
"Aguilas triunfantes”, de la Pro-Dis- 
Co, basada en una novela de Conan 
Doyle, “El brigadier Gerard’’, intere­
sante episodio de la vida de Napoleón, 
(¡ue interiiretan Pliillis Haver y Rod 
La Roeque.

1‘iin ili> Ins nifts em o tiva«  v iv en as  del (lini 
" |y>- n in lili ' nil o o e u r” . rvullnailo  p o r M ar­
ci' l . 'I I e rb le r ,  en  e l  que h a re  im a ma- 
iiivilliiKH i-reacirm  ia  Ilndfaim a B e t ty  B a l­

fo u r .

>i1gunos aspectos á e  ^Harold Eloyd 
----------- -— -̂---------------

'F e u  M atljia ii [’a s c n l ' ,  film  rea liz ad o  iH>r 
M arce l L 'H e ib le r .

A los admiradores del popular ac­
tor de las gafas sin cristales, puede 
interesarles saber:

Que Harold .se llama Clayton.
Que e» un mucliacho serio y muy 

comedido en la vida privada.
Que sabe adivinar el pensamien­

to. ecliar las cartas y ejecutar 
arriesgadísimos ejercicios acrobá­
ticos.

Que es un gran bailarín.
Que e.s muy modesto y se rubo­

riza con facilidad.
Que en su niñea vendía maíz por 

la calle, repre.-entaha papeles se- 
cuntiario.s en un teatro, acudia a la 
escuela de segunda enseñanza > 
d iba lecciones de baile...; todo esto 
cada día.

Que perdió un brazo durante la 
filmación de un arriesgadísimo tru­
co y aliora lleva una de madera, de 
t-in perfecta construcción, que es 
dilicil adivinarlo.

Que está casado con Mildrer Ha- 
rris. protagonista que fué en mu­
chas de sus películas y ahora vive 
retirada de la pantalla para dedi- 
cai>'e al cuidado de su casa y de su 
1 ijitü.

Que es el actor cinematográfico 
que más retratos dedicados envía a 
sus admiradores de todo el mundo.

Que con el estreno de ia película 
"¡Ay. mi madre!” , entra en el quin­
to año como actor y productor de 
sus propias películas.

Que los films más notables que 
ba producido en estos últimos cinco 
años, son los titulados: “El mimado 
de la abuela". “El doctor Jack” , 
"El liombre mosca”, “ ¡Venga ale­
gría!", El tenorio tímido”, “Casa­
do y con suegra” y “El estudiante 
novato”.

Harold. en Beatrice, ejerció la 
poco lucrativa tarea de vender pe­
riódicos por las calles ; pero apenas 
si ganaba para adquirir pastillas 
que aclararan su voz, que diariamen 
te enronquecía por las voces que 
venia obligado a dar con su pregón.' 
Tras mucho reflexionar, no se le 
ocurrió cosa mejor que vender “ro­
setas de maíz”, de las cjue los clii- 
quillüs suelen comprar por aquellas 
tierras- Su madre. <jue había sido 
.siempre su ayuda y consuelo, le sir­
vió de niuclio en la empresa. A par­
tir de la tarde siguiente, la buena 
.■señora tostaba maíz y Harold lo 
vendía a los transeúntes; un nies 
después ya tenia el emprendedor 
muchacho un carrito con cristales, 
desde el cual un agudo silbato de 
vapor llamaba a los chiquillos, a los 
que el nuevo comerciante entretenía 
con jue~o de manos; barajas que. 
desaparecen, pañuelos que se con­
vierten en flores, etc-, etc. Eran los • 
truco.s inocentes que había aprendi­
do en sus días escolares. Desde en­
tonces había sido grandemente afi­
cionado a las cosas del teatro, y 
muchas veces, bajo su propia cama, 
organizaba con dos o tres maderos 
un escenario representando, a su 
modo, tragedias y dramas, pantomi­
mas y comedias, que siempre eran 
interrumpidas por la escoba de s.u 
madre, poco condescendiente con 
tales aspiraciones artísticas.

El negocio empezó a progresar. 
Cada vez que el maíz se agotaba 
en el carrillo, convirtiéndose en un 
torrente de monedas de níquel, el 
muchaclio entraba en el teatro para 
ver las primitivas diversiones que 
al humilde pueblecito acudían.
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MEDITERRÁNEO

6stampas de la ííevoluoión

'Qn noble y generoso gesto
pnc Luis CAPDRVILA

y II

P ARECÍA todo terminado. Pare- 
- • 1  todo terminado con la ré­
plica sarcástica, desenfadada, 

de Desmoulins al matarife Légendre. 
Asi nos lo daban a entender El ilíoiií- 
tor, La Crónica de París, otras hojas 
periódicas de la época.

Pero, no, no ; no ha terminado el in­
cidente. Camilo Desmoulins es un 
hombre que no ceja en sus empresas, 
que no las abandona: ni cuando se tra­
ta de inflamar al pueblo en el Palais 
Royal y llevarlo a la Bastilla, ni cuan­
do se trata de aterrar y hundir a los 
girondinos, ni cuando se trata de mo­
rir por haber querido salvar a París 
y a la Revolución, que se fundían en 
el crimen y en la vesania. .

No, no; no ha terminado el inci­
dente. Pocos días después, el pueblo 
reacciona del estupor doloroso en que 
le sumió la muerte de Marat, con la 
publicación de un folleto en que se de­
fiende abiertamente al general Dillon. 
Este folleto lo publica Camilo Des­
moulins y se titula a s í: “Réponse de 
Camille Desmoulins a Arthur Dillon” .

En este folleto se intenta defender 
—intento .noble y generoso—, la ino­
cencia del general sospechoso. En este 
folleto, que tenemos a la vist.i, se leen 
estas terribles, estas irónicas, ctias ace­
radas palabras, que el autji dedica a 
Saint Just:

“ ...Lleva su cabeza cncinn Ies hom­
bros con el mismo respe* > que si se 
tratara del Santísimo Sa:ramcnto”. 
Antes de que transcurriese un año, 
Saint Just, que no olvidaba las ofen­
sas dirigidas a su orgullo, cogía la ca­
beza de Desmoulins, afvtdicndo a ésta 
la de su esposa Lucila y la del gene­
ral Dillon, y las mandaba las tres a 
la guillotina.

Leamos atentamente el folleto de 
Camilo Desmoulins. Las pruebas que 
aduce para defender al general, tienen 
una ingenuidad verdaderamente infan­
til. Sospechamos, leyendo el folleto, 
que este joven generoso—como acon­
teció a otros muchos jóvenes genero­
sos, en el transcurso de la Historia—, 
se equivoca, adopta una postura fal­
sa. Perdonemos, en gracia a h  inten­
ción, lo falso de la postura.

Sin embargo, Desmoulins fué un 
polémico formidable. Con su folleto 
“Brissot dersüé” ,llevó a los girondinos 
a la guillotina. Para aterrar su voz en 
“El viejo franciscano”, y hacer que 
enmudeciese para siempre, fueron ne­
cesarios todos los esfuerzos de Robes­
pierre—que fué el padrino de boda de 
Desmoulins, cuando éste se casó con 
Lucila—, Saint Just, Coutteon, Hau- 
riot, .\mar, Vouland, Vadier, Darir, 
Billar.d-Varenne, Collot d’Herlois, y 
otros muchos. Fué preciso, para lle­
varle a la muerte, engañar al pueblo 
y a la Convención, mediando en el en­
gaño, o siendo el inductor de él, Saint 
Just.

¿ Por qué, entonces, no triunfaba en 
esta ocasión? ¿Por qué no conseguía 
desv,mecer la nube de sospechas que 
se cernía sobre el general? Sencilla­
mente, porque la inocencia de éste era 
indemostrable. Y, en tal caso, ¿Por 
qué enemistarse con sus poderosos 
amigos de la Montaña? ¿Por qué en­
frentarse con la Convención?

¿No será Desmoulins un realista, 
un aristócrata? ¿No será un amigo 
del barón de Batz, el más audaz, el 
má.s turbulento de los conspiradores?
5 No estará vendido al Leopardo in­
glés? ¿No cobrará de Pitt?

No, no ; Desmoulins no es un realis­
ta, no es un aristócr.nta disfrazado de 
republicano, no es un farsante.

¿Cómo e.\pIicanios, pues, su rara, 
su ínquictame, su enigmática actitud?

Por un, al parecer, fútil, nimio mo­
tivo, que para él tenia interés enorme: 
el amor de su esposa, Lucila Duplessis.

Un poco turbatlos por la incliscre- 
ción (jue supone nuestra hazaña, va­
mos a levantar el velo que cubre la 
vida intima del matrimonio Desmou­
lins.

Arluro Dillon es un general del an­
tiguo régimen, un general que se halla 
mejor, más a sus anchas, en los salo­
nes, que en los campos de batalla. Jo­
ven .aún, o mejor, no viejo, es amigo 
de Ludia, a la que conocía antes de 
casarse con Desmoulins. Ahora, ya ca­
sada 1 . 1 muchacha que había visto niña, 
frecuenta la casa y tiene para la jo ­
ven esposa un delicado y respetuoso 
culto.

La gente, de mirada siempre miope

y turbia, murmura de esta amistad, la 
llena tie lodo. Surge el fantasma pro­
caz y canalla del adulterio. Camilo 
Desmoulins se convierte, aparentemen­
te, cii uno de tantos maridos engaña­
dos.

A los oídos de! joven tribuno, del 
càustico periodista, han llegado las vi­
les palabras de la gentuza ; sus ojos 
han sorprendido más de una sonrisa 
equívoca. Pero, ¡bah!, él cree ciega­
mente en el amor de su mujer. En su 
corazón de hontbre bueno, no puede 
hallar cabida una tan vil, tan turbia, 
tan infame sospecha. Camilo Desmou­
lins, aunque los ari.stócratas nos lo 
pínten como un aborlo del infierno, 
como una fiera scdieiila de sangre, es 
L t romántico, un idealista, y le repug­
na la idea del mal.

Es, además, un sentimental, un im­
pulsivo. He aquí por qué se lanza a 
defender a Dillon : para luchar cara a 
cara, denodadamente, contra la calurfi- 
nia. Porque piensa : si Dillon fuese el 
amante de mi mujer, yo aprovecharía 
la ocasión y me vengaría, le hundiría, 
le llevaría a la muerte. Esta sería raí 
actitud lógica. Pues bien ; vamos a 
adoptar la actitud ilógica: la de de­
fender a este buen amigo. Asi se des­
vanecerán todas las sospedias que hoy 
enturbian mi vida.

Y Camilo Desmoulins habla en fa­
vor tic Dillon, escribe un folleto defen­
diéndole.

Pero entonces las gentes dicen, en 
voz baja, que si obra asi es porque la 
mujer le induce a ello, cubriéndole, si 
antes de oprobio, ahora de ridiculo.

Y dicen, en voz más baja todavía, 
que ese gesto de Camilo Desmoulins— 
ese gesto noble y generoso—. delata 
en él al traidor, al moderado, al contra 
revolucionario...

Por error de imprenta, en el mímero 
correspondiente al día y, apareció un 
articulo titulado “El novio tímido” 
original de Adolfo Garbayo, habiendo 
salido con la firma Eduardo Garbayo, 
en vez del nombre de su autor.
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ANO (II ^ JDARCELONA t i  DE ABRIL DE 192« NÚMr-78

MEDITERRANEO
R E V I S T A  S E M A N A L  I L U S T R A D A

T alle r*» , R edacción j  A d m ln ls tia e lO s : | 
C asan o v a , 212  y  214

A p a rta d o  de  C orreos, 9 I9 -T e ie (o n o  2408 0 .  I 
B A R C E L O N A  1

3B  P U B L IC A  TODOS TiOS SABADOS ! B¡rj[tor; l í í E  F. M UTINEZ be  I I B E I I
N d m sro  s u e lto  0 , 9 0  p e se ta s  ; T o d a  l a  co rre sp o n d en c ia  l i te r a r ia ,  a l  D irec to r.

: N o se  dev u elv en  loa o rig in a le s . L *  co rre»  
P U A N Q U B O  C O N C E H T A P O  ’ p o n d en c la  a d m in is tra t iv a ,  a l A d m in is trad o r

SU SC R IPC IÓ N  P A R A  ESPA Ñ A : T r lm e i t r e ,  0  p ía s .  -  S c m e iii  • .  12 p ía s .  •  A A o, 22  p ía s ,  l-l EX T R A N JER O : A ñ o , JO  p ia l-

E L  C  E  N T  E  N  A  R _ I  0  D E  G  0  Y  A

A u tiir re tra to  ilc ilnu K rnm 'isuo «ioyn y  líU dfD tM , «1 m is  s d m ira ii le  ji ln to r  tic Kincu»» del s ig lo  x ix ,  <iue supo  l le v a r  en  su 
to d a  la  fu e rz a  Im pulsiva  de  su  c a r i c t e r  y to d a  l a  a to rm e n ta d a  g e n ia lid ad  de  s u  fa n ta s ía ,  y  que hizo de  su  v a ria  

produevIAn un le g itim o  o rg u llo  n ee lo n a l, c ap a z  de  l le n a r  p o r  s i  solo, todo  u o  s ig lo  de a r te  aT 4K -IS 28i.
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DE  L A  R E G I O N  M E D I T E R R A N E A  ~ B A R C E L O N A

BANQUETE A!. DIRF.CTOR DE LA CARCEL MODELO
. G ru p n  do as la ten to »  u l üa)iciui;t« (.vleUrado" un ü o n o r del «eñor Iflc >'nmosa. d ire c to r  de  la  C árce l M odelo, y  o rg an izad o  

p o r e l Cucrp<j ile P r is io n e s  «jiie le  h izo  e n treg a - d u ra n te  e s te  liom enaje, de  un  a r t ía t ic o  pergam ino .

CXMPEONATO DE ESPAÑA DE BILLAR
Isps seflores Vive» i l i  de 1« Federaoiftii t 'a tu la n a ,  S ev illa  CJt d e  l.i l'^■derlu•¡éll ( 'e i i trn ,  I li ilré n  (3i de  la  F ederuc lrtn  V izcaína, 
t’lila  l í i  de la  l''i(le riie |ú ii C a ta la n a  }• L esene (."» de la  F e d e rn d ' n  V izenliia. (|ue lo g ra ro n , re a p ee tlv au ien te . lo s  e inco  p rim e ­

ros iPiii>stos 'le  la eloslll<')ieldn en  el C aiiip eo n a to  <le M spaíia de  Ilillai*. d e l (|ue re su ltd  vence tlo r e l s e ilo r  Vives.
f F o t o l  T o r r e n t i )

E X P O S I C I O N  D E  P A S C U A L  R O C H . -  V A L E N C I A

C n  rlDCfin dé  la  KxposU-Idn de Cíeos del Joven  e  In te re s a n te  a r t i s t a  don  P a se iia l Itneh , ce leb rad a  e n  lo s  S a lo n es  d e l A teneo  
M eri-an tll V a len c ian o  que estfi s iendo  c o m e n tad a  con  encom io  p o r  l a  c r i t ic a  y e l púb lico  q j e  c o n tin u a m en te  la  v is ita .

(F o to  B iaüensa )
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L A  S E M A N A  G R A  F I  C A -  B I L B A O

L A  P E Ñ A  M O T O P I S T A  V I Z C A I N A
E l «efior don  P o m in so  A b o n a , jiilrrooo do S an  V icen te  M á r t i r  tii> A linudo, bcud lc lcndo  ol nuevo  loca i ad q u irid o

ln>r la  l ’ei'in M o ttirls la  V lacafna.

LA JUNTA D E  LA PENA MOTORISTA VIZCAINA
I j \  .Tunra (U rf'ctiva y io !4 socios !n M o to ris ta  V lscafnn , rcun iiio s  co a  m o tivo  <lf la  solcinno bcndkli'm  e

Iriiiuit.jración del nuevo  local p a ra  la  m ism a.

FUTBOL. - P E A L  M ADR ID  - A T H LE T IC  BILBAO
m  p o r te ro  (3ol K ra l,M a d rid  d e sp o jan d o  a  puflo «n  m om en to  d<* v e rd ad ero  com prom iso  en  e l p a r t id o  reñ id o  en tre  
am bos equ ipos y  eu  e l  que. a  p e s a r  d e  lo s  e sfu e rzo s  d e l A tid o iic . lo ^ rd  v cu cc r e l  R ea l M adrid . ( / ' '/ to e  E9piíja)
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Ë L  V U E L O  T R A S A J L A N ' ì l C O  D E L   ̂B R  E M  Ë

EI flviAüor uli‘iiulii llun iiD urp lú . cjuc 
fu rtn a  partí*  di* la  trlpulaoW 'in d rl 
“ B rem eo ” , q u e  lia lu iiw ii.ild o . del- 
pu l's  de v o la r  u n a s  ll.üOO m illas , 

i i ie r r l in r  en t ie r r a  a iiie r lin n a

El i‘iLi>it in  uleiiidn  K ih*Ii1, je fe  de la 
e\))edlt'idD  travarld lli 'H , que d e sp a fs  
lie un m aKiiffk'o vuelo  lia eoneeeut- 
iIm a te r r iz a r  eou s u  n a v e  so b re  loa 

tileloH de l a  is la  de l i r e e n l v . * ^

El e iu n an d aiite  ir la n d é s , F ltz  Muu- 
r iie , ijiie neoaipun íi a  lo s  t r ip u la n te s  
ilel “ H ren ie ii"  en  h ,i vuelo t ra s a t -  
Id iilliu  ijue liau  euDseituldo l le v a r  
a  cabo despué-s de  lu d ia  c ru e n la

Xa ic m era ría  aven tu ra  d e l  <Bremen>
r i t lm o s  p re jia ra ilv u s  ilei " B P 'in e u " . l a  m ad ru u iu la  del l'J. iiiiim e iitn -  itiiles  de p a r t i r  del iieréHlrnnio de  B nldm iell i l r ia n d a i ,  eoli 
illreeeifta a l A tlS n tleu , que después do u n  m aB uffico  e sfu erzo  h a  e u i is i r  ildo  s a lv a r , d e in u stra n d o  que p u ed e  lloBnr a « r  un

tus'lio  s in  t r i s te s  e o n se iiie in iiis  la  uavegaelA n a é rea  tra s a t l l ln t le a .

P O L O . -  N oríeam érlca-E apañ a
Uno de loa p a r t id o s  ju g a d o a  e n tr e  lo.s p o lls tn s  n o rtean ie rlcn n o a  y  cspafloles. 

en loa q u e  tom fi p a r te  a c t iv a  e l M o n arca  espalio l.
IF o to r. Pío.»

<£n la  R e a l Caaa d e  C a m p o
El a lm ira n te  lug léa  M r. B ea ty  que d u ra n ­
te  s u  p e rm a n e n c ia  e n  l a  C o rte  ju g b  unos 

p a rtid o s  de  po lo  con  v a rio s  a r i s t a e r a t a i ,
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U R A 5 D D í A

<l’or qi<¿ Ib necia l.-yenda de un bamja »0- 
lil.irio, mifánlroro y amlsodable? Es una eqni- 
v(«'iip¡>n muy censurable suponerle nal, cuando 
el B.ln lrado aulor de ■.'2; irüol da la Ciencia» 
<‘S un iiomUie lolernnt,', cotnprcnsivo y ncoqe* 
dor que nunca se estorii en ocullnt mallclosa- 
inenlu una sonrisa Inluntil, que c* el exaclu 
roflpjo lie au carácter I ondndoao.

Pícritii- recio, vlgorffo y de Inlenaa jiiftosi- 
ditd, fallí «u proaa, siempre sereiin y aolirla 
^spri,vista de uincs y ponipnaoa retorldsinoa. 
diinuo n»:. iviii íu  ealilo enfrirlco y conciso, nn 
Jaatipreclado va.or iilernrlo a toda au produc- 
ciiln. En «US noviiaa veinoa puKlmis adniirable- 
metite dearrlpllvaa, hechaa con ágiles pincela­
das. n vocea Mituradas do iiileosa meiancolla.

P Í O  B A R o  ) A
en las que mapiatralmente encuadra lípos mn- 
ravllloaamcnte creados llenna de vida, y qua nn 
son oirá cosa que la rraiillanlo de au Innatu 
facultad de oliacrvador y de inliiltlru.

La caniclerisllca do Isa obrna do li.iroja es 
variada. Unaa vecen evoca el reoilsino doloroao 
da Gorki. y olraa nos recuerda a  Bnlrac y a 
Dickeiia. y en aus enss.vna, iiue son Juyiis de 
oueslra literatura, a lirrnard Shaw, pero aiein- 
pre vemoa en ellas, además de viilloana idima 
«ugerenlea, un fondo dr verdadera aiiiccridad y 
l:i revelación de un extraordinario tempera- 
Niento aenaible.

35uT'6áTV
q 2 . 8

Do miiiella formidable (tcneracióii dol 9S que 
re formar» en los dina nclasoa del desaelre, ea- 
fora.ido mírlro de hombrea eacogidos que va- 
Ileiilcmenle irguieron au cabeza frente ai aco- 
liard.imicnin nncinnal. Pin Baroja as uua de 
las figiir.'is más iiitereaniiica y unu de loa Inte- 
li'duíilcs que más labor ha venido haciendo 
pnm d.nr reiilce a la literatura castellana, hoy 
cnrIqiK'cIrta con la copiosa producción literaria 
de este huiiibre andariego que siente la inqnie- 
tud de viiijnr para ver tierras, conocer oíros 
roilros y estiidlHr nuevos cnractere*, mientras 
bucen intiiliBiiblpmenle en los libros antiguos 
los iisuiilos (xtrnurdinarioa y misteriosos de 
ios liPcUizamlenloa y siilaniamoe,

Sonei.
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ALFONSO VIDAL Y PLANAS

Yo soy, con su permiso, el señor 
ílonzález, cabeza de familia.

Vendo trajes usados: (Especiali­
dad en «smokings» para camareros 
y en levitas para señores caledrá- 
ticos).

Tengo el honor de ofrecer a usted 
mi tienda en la calle de San Pablo, 
número... (Barcelona).

.\iinqne humilde comerciante, tam- 
l)ién suelen ocurrirme cosas raras.

Ayer mismo, en efecto, me suce­
dió lo siguiente;

Anochecido ya, al disponerme a

cerrar la tienda, un caballero desco­
nocido me saludó muy amablemente 
desde el portal:

—; Santas y buenas noches!...
;Jó.' ¡Jé! ¡Jé!...

Era lúgubre, fría, pavorosa, su 
risita...

— ; Pase ! — le grité, malhumora­
do, desde el centro de la tienda.

.\1 entrar, so quitó el somlirero.
—;Hum! — hice yo. receloso...
 ̂ pensé: «¡Estos, que. cuando 

entran en un esínbleeimienlo, se 
descubren, suelen ser sujetos poco

recomendables!... ¡I3ali! ¡.Algún 
agente de anuncios, como no sea 
algo peor I»

Era un señor pálido e incjuielan- 
te: Barbilla negra, a lo Landrú; 
amplia frente de cera; grandes ojos 
encendidos... Por nariz, una inte 
rrogación; y, en los labios, la vio­
leta de camposanto de una lúgubre 
sonrisa escalofriante... Vestía luto 
riguroso. Representaba unos cua­
renta años.

, —iPsIed dirá, cubullero ! — le 
inlerrogné, sin invitarle a sentarse.
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ln(|iiirió él. aiioc-ado, mieniras 
liscia somlirero entre sus
manos esqueléticas :

— ¿El señor González, cabeza de 
familia?...

—¡Servidor! — respondí, seco.
íluminósele el rostro, y el som­

brero se le cayó de entre las manos :
—;Jé! ¡Jé! ¡Jé! — volvió a reir.
No comprendía yo su emoción...
De pronto abrió unos brazos des­

comunales.
—¡Venpa uled acá, hombre!—ex- 

[iresó, radiante— : ¡¡Las ganas que 
yo tenía de abrazarle.!!... ¡Y no 
crea que me ba sido tan fácil dar 
con su paradero 1 , Quince días bus­
cándole por todas partes!...

rtetrocerií irnos pasos, de espal­
das. huyendo de la amenaza del 
abrazo. Tan e.xlraño caballero- me 
inspiraba un miedo atroz. ¿Por 
qué?...

«¡Si no fuera más que un pobre 
loco!» — pensaba yo, mientras se­
guía retrocediendo de espaldas...

l'ero él avanzaba hacia mí, los 
brazos abiertos.

—¡ Abrace usted a su tía ! — le 
grité, en un arranque de valor.

—i Pero, hombre ! —  alegó 
él, risueño—. ¡ Si soy Ordó- 
ñez! ¡Su vecino Ordónez!...

De pronto; h/P/o/.'»... Pero 
no fué nada : Un maniquí de­
rribado ron mis espaldas.

Me detuve, sin fuerzas para 
seguir r e t r o c e d ie n d o . Las 
aventuras extraordinarias no 
me hacen ninguna g ra c ia .
[Soy persona serial...

— ¿Mi vecino Ordóñez, dice 
usted? — me atreví a pre­
guntarle.

—i Claro, hombre ! j Claro !
—eonñrmó él—. Ignoraba su 
domicilio...

— ¿Quién?
—¡Yo, h o m b re !  ¡Y o !...

Venga ese. abrazo!...
«¡Menos mal!—pensé para 

mis adentros—. «] Le había 
tomado por un hombre miste­
rioso. y no es más que un 
pobre loco I»...

Y me dejé abrazar.
Cuando ya me tenía entre 

sus brazos, lloraba el infeliz 
de emoción.

—¡ Vecino ! ¡ Vecino eterno !—de­
cía no más. profnndame.nle i’onmo- 
vido.

Yo me atreví a pregtmlarle :
— ¿No estará usted ronlundido?...
—¡Quid! — e.xclamó él.
—Como me. dijo usted, hace un 

momento, que ignoraba mi domici-

Volvió a reir, lúgubre, frío, jiavo- 
roso;

—¡Jé! ¡Jé! ¡Jé!...
Después murmuró un núuireo a 

mi oído:
—¡||I2 .4 8 6 I! ! ., .
Fué como si me hubiese echado 

dentro un puñado de nieve. ¡Se me 
heló el alma!... ¿Por qué?...

Aquel número no me decía nada, 
sin embargo. Pero lo . ojos del caba­
llero extrañóm e decían cosas horri­
bles.

—¡ Bien, señor ! ; Tantísimo gus­
to I — le expresé como pude, tarta­
mudo por el terror.

No se trataba de un loco, desgra­
ciadamente...

Por fin me soltó.
—¡ Adiós, vecino I—e.xclamó emo­

cionado, despidiéndose —. | Hasta

muy pronto I... ¡l.a vida no es más 
que un corlo paseíto que salimos a 
darnos!... ¡Jé! ¡Jé! ¡Jé!...

Tanto jé, jé, jé. acabó por fin con 
mi paciencia.

—¡T’n m om ento!— le grité, fu­
rioso. — ¿Qué se ba propuesto us­
ted? ¿Burlarse de mí?... ¡ Dígame 
qué significa todo estol...

—Siento que no me haya usted 
comprendido — lamentó él—. Seré 
más claro; Hace (juinue días justos 
falleció mi polirecila mujer. La en­
terré en la sepultura 12.486, que 
adquirí, naturalmente, a perpetui­
dad. Allí pararé yo lambién cuando 
me muera. Es mi i'asila en la Eter­
nidad...

Palidecí, coinprendiendii..,
Prosiguió él :
—En la contigua hay una lápida 

con la siguiente inscripción; «Fu- 
milia del Sr. González«.., ¡Es natu­
ral que yo deseara dar un abrazo a 
quien ha de ser mi vecino eterno !... 
¡ No conviene dejar esos abrazos 
para más tarde I... Y ahora _¿me 
comprende usted?...

Emocioiiudísimo, le dije que sí 
i'on la cabeza...
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S. M. Víctor Mauiicl, Hcj- do Italia, qiio ba nal- 
vndo inllasro^umonto au vida, objeto de im Mr- 
baro atontado, ilarantc au esCabcia n la oludad 
do Milán. 011 la que, durante la iiiautturaciáa do 
la Exposioiáu. pBtalIt» una bomba que caiiaá nii- 

mcrosna víclimaa.

El jefe del (Joblorno y del fascio Italianos, que. 
segán se  dijo, habla aldo objeto de un fracasado 
complot terrorista y  que ba prometido al pueblo 
Italiano no dejar s is  castigo a los culpaliles del 

atentado de -Milán.

M erecido  h o m en a je

L os a r í l s i a s  es tiran jeros en  E spaña
■Pescadora Malloríiuina". áleo de aoberbla factura, de! que ea autora la 
aran artista liflngara. Ellsnbetli Ringe •. que en peregrinación por nuestro país 
ba llegado a Mallorca y  ha sabido rendir su arte ante e l prodigio de aquel 

sol, muravlUa de pintores naclonalea J  exlranjeroa.

Ibin Luis MlUet, director del OrteOn 
Catalán, e inspiradísimo compositor, 
que ha sido objeto de un apoteOsteo 
homenaje en el Palacio de ¡a Másica Ca­
talana, donde se ejecutaron sus mejo­
res obras, a las que el público rlndiO 
la glurlflcaclOn justa de un aplauso, al 
que ba mucho se había becbo acreedor 
ia prestigiosa personalidad do cate gran 

músico catalán.
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L A  s e m a n a  d e p o r t i v a  -  S A N  S E B A S T I A N

P U T B O l

C am p eo n a to  
d e  E spaña

Su (Jpcl-
,v valpDtta.

llllliotu* A lUS 
duri'« i aialnac.'H en 
i'l |iiiiUili> Buroe-

Iimu'lrúu.

JIÜ», el iMt'iisn cid equipo cmnlrtn, adu 
lamio, nm una iiriMllalcian entrncla, un te 

imite* cli* i'Alu'za de Krrnzquln

B a rcelo n a  - R e a l Unión
’•Kl tíiiU'o tanto marcado por c*l Ue.il TnWn 
l'ii d  IntcrBRantfBlino pnrtldo Jujiado el lll- 
\ timo doniluno.

1.« »«surldnil d.. I’lnfkc. que lovrrî  dote ii*t la ;ic*oim*tlvldail ilc*l Itoiil rnlfin, anu­
lando Iti nioj-or parte ilc* a.i jiieijo.

Kl runipeccnato de Kútlx.1 de KapaliA tuvo 
- I iiaaiiclii doniinso lina de la s notaa mán 
oulitilnantes do ]ii temporada. J^8 doa min 
IKcderrisoa equipo» de lA IVnÍDBUla Mían a 
Ule.Mr BU» fuerrA». Frente a la acometividad 
■le lo» vn»co», In iiícdero»R pujanza de loa ca- 
taliiiicc», î uo deapni^a de un rudo combate 
louinron iiu|iíin»r»e. inerced a laa excelcnelaa 
de »11 JnoKo. A la que el equipo vaaco no 
mido iiponerHC a peanr de una continuoa e9- 
fnerzo», Hieinpre «iiitrarreictadnB por la téc- 
idi-ii i|el lajulpo catalAn, q.io Ilion claro non 
tiene denioatrado que ea uno de loa más 
fiu'rtes d(* la I*enln»ulii y  i*l q le ll̂  b cerca 
esta del apetecido titulo de CamiwAn de E«- 

pafía,
(Fofo» J fa rfn l

M O T O R I S M O .  - P rueba d e  se g u r id a d  B u rdeos-B U bao-B u rdeos

•tlcnnoB de lo« m otorlBtaa 
que (oiiiAron imrti- en la 
carrera, prueba de reifu* 

, InrMiií!. Iliirdeos -Hllhno, 
'e sp e ra n d o  el paso a Es 

paila  en la Aduana de 
Ileliolila.

.Motoristas esperando en 
la ,\duana de Behobla el 
momento de continuar la 
prueba de restularldad 
l lu n lw s -  nilbno-Hurcleoc, 
en la que tomaron parte 
s'ran número de motoria- 
taa franceae» j- espafio- 
lea, cuyo <ou<*ir»n prea- 
td a  In carrera Inusitada 

animación,
(Foto» L'arte)

E n  l a  A d u a n a  d e  B e h o b l a
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ACTUALIDADES GRAFICAS DE LA REGION ANDALUZA

C A D I Z

t SEBASTIAN
ELCANO>

l ’nUebot >1« cuatro palos 
coastruMo oa los aacllle- 
roa gatUtnno» üel scfior 
EWíevarrlii. que ac dcatJ- 
na a liuqii^'pscucla ül* 
iruariUns aiarlnas í  que 
muy on bri‘vt* »(itA visi­

tado por S. M. .‘I Itiy.

( f o t o s  L c o i if ir iU i '

■i
IJr Ì

Fj
1

■f/

•r=T-u

l'Í4(Ui3Kk di' rfiihni (Í4'l tonili.' . 'i-iii'la “S.'Iiasilfiu Klrauo", qua lia 
vi-allsH.ji. varias inaitiifllvas rxlilljieioaos ili* jiiOKO, luebaudo eoo 

¡i.s II.*.' rn.*r(rs t.i|jipc.a <]<• la i.roviucla.

. «£ V I L L A

El almlraato ionica lord Ileatty. 
el iiiianti- I'on Altonao de Or­
leans, su esposa Dolía IJeatrlz 
de Sajniila y el teniente coro­
nel señor üclKailo Brabenbury. 
jefe lie nuestra base aCrea, v i­
sitando vi yate del aluilrante lo- 
ek'S, surto en e l puerto de Se- 

TlUa.

El golieruador, a l­
calde, loa coBceja- 
ICB y  r'‘pri'aeiitnn- 
t p a municipales
saliendo de .asfles  
tas religiosas ce 
lebradas Ultima­
mente en la bella 
capital andaluza.

¡F o to s  H f r ra n o i

SE VILLA . - Solemnes fiestas religiosas en ¡a capita i andaluza
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D E  L A  R E O I O N  M E D 1 1 E R R A N B A ~ B A R C E L O N A

Aappcto Que ofrceÌA ol gran (*om«dor c3<*l TTotpl Orienti», durante ol bnnquptc* opcaiiizado en bnaor de loe consrealstnfl n?ai9tente»
ul ('etn^reso IntiTnarional de Fundición.

(F o io è .  T o rre n ta *

£  a s e m  a n a i  o r e  r a

Cblouple rpinatnodo ud q u its  Pti la 
lurrUla cHlelirsils i'l damlnRO filllmu 
en la Monumental, en la  cual Inten* 
to— cosa rara— liacernoa pasar una 
t>uena tarde, lo que no conslRUÍ6 
merced al gaoartlto que le  tocó en 

suerte.

Marcial I>it1anda en uno de los momentos 
«le la  artística faena rjiie re.alls«'i cun su 
primero e l pasado doniinuo en la  MniiU' 
mental, en la  que consluiiití cortar la oro 

ja del conifipelo.

-Vrmllllta cliien, qiie realUó el dominio pasado 
en la Monumental una de las nie.'ures faenas 
la tarde, suludttndo a su primero con unas re* 
ri'iuleas Impccaliles que le valieron uua gran ova- 

clfm.

Lorenzo Agudo a l ser conducido 
a la esfermerfa durante la  novi­
llada celebrada e l S'-bado últi­

mo en Las -drenas.

CaUa a l descubierto que niotivA la cogida riel novillero Vlr- 
torlano Dnuiingo en la novillada del súbado.

(F o to a , V U 'ta .'i

El rejoneador Marret entrando 
a  matar durante la novillada ce­
lebrada el .áúbBdo en 1 a Plaza 

de Les Arenas.
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LA CATEDRAL DE PALMA DE MALLORCA

IN T E R IO R  DE t A  CATEDRAI. ^
Del más puro estilo trAtIco por entre cuyos aftl lirranadoe ventanales filtra el sol eu melena dorada, 'qoe pone sobre la seriedad 4^ la piedra la poli- 
cromln de sus luces que, para besar las aros, se alargan cariciosas y  anbelantes del reflejo que ha de nacer, al mjlagro de sus besos, de! oro mUtico

de los escondidos altares (Po/m Pmwin'
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C I N B M A T O Q R A F Í A  U N A  E S T R E L L A  P E R D I D A

tt,A l UK KIIANÍ'E
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L A 5  E S T R E L L A S  D E  L O S  Á N G E L E S

t

GHRTRUDE OLMSTKD
llHiclosa in«cmm de I» ,\t (J. M,, tuyas úllituas interpretaciones la ban colocado entro el grupo <le bis triunfa<loriis. rosee un rostro bello y  iilcuro 
ii Ju par, una ngiirn llena de seiiüleza y  rni talento nada común, condiciones catas que la han servido pora lograrla uno de los mejores puesto-

del cielo estrellado de Hollywood
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¡ C E L E B R E S

Maravilloau composición pictórica de Fragonard, pintor francés del siglo 
xrni. que se conserva en el Musco dcl Louvro y  que constituye una de las 
obras más osomlirosis do este artista, que supo scfialar, merced a la valrnlfu 
de su iiincol realista y  a  la inspiración que flameaba en su numen, nueve« 
ilc'rrolcms al arte pictórico trances, que tiene en éi uno de sus más grandes

maestros
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A G I N A F E M E N I N A

Modelo “ I>ANCING*
RHIwiino y originnl jnodclo. rreftción iIp la Marfiní. quo unt* a su oxóUcii Hoifuncia H fSQutóiío Rusto de uaa 
»•iirjiiiLjulora roulisaviují. Sobri* \» sp<J;i ne^ra ilei rorpíflo, un elejinuto y original bordado en piala, y sobro la ampo« 
losulad del prinier volanle do la falda, lambién bordada, la nota detonante de un gran lazo azul pálido, que presta 
u cato modelo onguwl ima — a peanr do lo ampulosa — onenriIndora cloganda (Poto Mannoi Freres)

CABARET
ANVERSO

Triunfan laa sedas. 
Ina muselinas, loa enen* 
jes y, so b r e  to d a s ,  
triunfa la piel perfu­
mada de la mujer que 
resbala Rrnrlnsn sobre 
rl parlíef, al compás 
elei último bailable de 
moda, que la nrrnatra 
en sus alas líricas. I.a 
carne femenina, bajo la 
enriela de las luees mul­
ticolores, llene trnnspn- 
rcnclas y tuminosidodes 
opalescentes, ópalos vi­
vos loa br.nzos, la noca 
y el ruello, en el qne se 
enortriillece e irradia ¡a 
moderna hisulerís. T.a 
mnjer que es amonte 
enamorado de la menti­
ra, miente una ve* más 
en los enmbinntea e  iri- 
sacione.fl de ana bisute­
ría de iniitaelAn- 

El trlanfn de la qijf- 
mica sobre la nalura- 
ler.a y  el triunfo de !a 
armonía desartieiilada 
sobre la melúdiea ine* 
niraelAn. han senlndn 
sua reales en el caba­
ret de n'odn. en el nne 
los neirros .ìuetfan los 
malabares de una ntusi- 
ouilla de ritmo bestial, 
y, a su compás, danzan 
y dnnzan nnestraa ele- 
nnnles. rimando con 
los pies altro de más 
difícil reallznciún que 
lo nae e.stá al alcance 
<le su cerebro y de sus 
manos cuidadas, puli­
das y  manlcnradas, ap­
tas súlo para la caricia 
o el arnfiazo aleve.

T.s seried.ad del frac 
n del síiíoáfnp. es flor 
eyútlca en medio de 
tan delicados tejidos y 
tan nbiitarradns fonos ; 
y, sin embariro. en sii 
seriedad reside Is noia 
más decorativa del ca- 
barel. en el qne se te­
len, ni mismo tiempo 
One Isa oletrres notas de 
im eft/nríesMn. las pá­
ginas de color de unas 
vidas sujetas al carro 
de 1a frivolidad, cuya 
inconsciencia se colum­
pia en el flirt, como 
ana mariposa en la flor 
Olio mece suave la brisa 
de abril.

Rsfán. estas vidas fá­
ciles, p r e n d id a s , las 
linas en la cuerda floja 
del acaso, las otras en 
los hilos endebles de In 
suerte, vieja dama co­
queta, que a veces tie­
ne el scosto deplorable 
da odormirse aobre lo 
Cásunlldad y  a veces 
hunde en el polvo a sus 
favoritos, sin que rinda 
nlntruna expllcsciún sT 
abandono.

Hay lloras tristes en 
el cabaret, ¡calera en la 
que reinan alicimos can­
sados iraleotes de la 
danza, enfundados ellos 
en una tiesura qne pre­
tende pasar por elesan- 
fe y envueltas ellas en 
una sonrisa dolorosa, 
m á sc a r a  d e l aburri­
miento del que sabe au- 
ietas eoa diversionea a 
hora y  precio. Son ea- 
tna boraa, Ina Altiiiias 
del cabaret. Horas mo­
rados, en las que en el 
suelo, uinslins y piso- 
leaüns, mueren las flo­
res desprendidas del 
seno iiiilpituntc en el 
i|ue enterraron su lo- 
znnfn.
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L A M U J E R Y L A M O D A

UleBantlsimo niodslo. creación de la casa Cbailolte, que lia canaoBuido. con au lanzamiento, uno de loe mayores 
ósitoe de la temporada. Eafá realizado en seda negra estampada en el curpifio y lisa en la laida, ambas bordadas 
rii sus bordea por las perlas de acero, que hacen aún m is original la elegancia de eale modelo, una de las creaciones

mis bellas de la temporada (poto Moniiel Prerea)

CABARET
REVERSO

iliui ninrcbado del sa­
lón los últimas damas 
de ujoa rasgados por el 
krtal i de labios saii- 
grienios, merced al car­
mín. Tras ellaa se ale­
jaron los hombres se­
llos y los ex hombres 
de IhblQs pintados, mu- 
i'iiiiicutos cadenciosos y 
uüeiiiaoes {o m e n in o s  
que gustiibun lu danza, 
el Itirt y  la soda, riva­
lizando con Ina damas 
cu ciiruntüfias y  mirn- 
das uesriciantes.

l<us negros son imis 
lentos en sus estriden­
cias musicales y, co lu­
gar do mirar al peulá- 
graiiiu, dirigen sus ojos, 
de un blanco inmenso 
cu las corncua, al reloj 
que preside la danza ti­
jereteando o] hilo de 
las boros, cuu sus uia- 
uillas presupopéyicas y 
ténseos. Sus pulmones 
agradecen a  los ojos el 
cuidado y maldicen la 
batuta que les baco am­
pliar el normal ejer- 
dciu.

L'n lio m b re  pálido 
Junto a la lucaa mis 
escondida saborea un 
cock'tail y las caricias 
de unos ojos {emeninos.

Tres pobos admiran a 
lu mujer y  envidian al 
hombre, sobre el que 
sus labius ciernen una 
sonrisa de coumísera- 
cióu.

Loa cuatro bau dado. 
El capitán de lu galeru, 
leslido de Trac, ba ri­
zado mía mucca que da 
lugar u una.desbandada 
de Dutjs y de lucos.

lou uegroB caíuiHlau, 
los galeotes de la dan­
za respiran, los pollos 
su^lliiu unas plumas y 
so hirguii embozados cii 
una estúpida y preten­
dida elegancia. bOlo a 
la pareja que junto a 
la mesa más escondida 
se mima con los ojos 
y su arrulla con queda 
palabrería, le pesa de­
jar el rincón.

Los rosna mustios que 
yacen pisoteados en el 
suelo, parecen contem­
plar aquoba lozana ju­
ventud que respira la 
pareja que se ve obli- 
gudu a  abandonar au 
nido.

Envuelto en la noche 
les llama el amor. El 
cómllre de la galera 
sonríe ante la caja re­
pleta. y silba con las 
mimos rruzadna a  la 
eepftkla el último moti­
vo musical que arran- 
niron los negros a sus 
complicado« instrumen­
tos.

La melancolía cierne 
sus alas sobre loa fres­
cos de los muros y  sobre 
las cosas, y .se hace due- 
fia de los florea para 
dormir en su corola 
marchita cuando muera 
la última luz que sólo 
espera la voz del reloj.

Mías r¡M i)ií
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U N A  BELLA PERSPECTI VA DE M O N T S E R R A T

1 nn maravillosa perspectiva <lc iin riiicúo Ae la moiiíafta do Montserrat, anbre el que la nievo ha dejado caer su manto de arraJ6o para dar mayor 
encanto al paisaje que abrr su maravilla bajo las altos rocas basálticae que labran con su masa el más bollo marco del MonaaUrio catalán

(foto fioco)
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E L A  R E G I O N  C A T A L A N A

HptullcICiii clt‘ la fuoDtp píi- 
iillra ln»tala(la i‘u la Plaas 
íle la ConstltupiOo dp Prpiniñ 
dp Mar, con asistencia ile la< 
primeras Autoridades de <‘n 

taluda.

PRKMIA DE MAE.— Inaiiism'nelfin del abastecimlentn de agua potable, que ac celebró 
*d pa'-ailo rIi>minffo en PreinlA de Mei*. eon aslsteneia de las primeras Autoridades de la Pro-

vjiirla.

El Nuncio de Su Santidad, monscDor Tedescliinl, coasoi;ntndo. en la 
catedral de Vlch. al obispo de Ibiza. P. Knlvlo Ilulx.

101 lIiiHi y  Itvclinip, 1’. SalTlo Ilulx, rodeado de sus 
pudrí nos.

El Héctor de la  rniveraldad, doctor Dfaí. al frente de la procesión otRanleada para distribuir la Comunión Pascual entre loa
enfermos bospltallsados en el Hospital Clfnico,
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L A  R O M E R I A  ['DE S A N T O  D O M I N G O  -  C O R D O B A

Pitrclss atf)TÍH(]aa a 
la tfpica usanza sn- 
üaluza. cainlDo del 
santuario donde se  ce- 
•i'uia la iraUiuloaal 
omoría de Santo Do- 

luiiiliu, una de laa mAs 
eoiirurrldaa de la du- 

ilad lie los Califas. >

P rim er
p re m io  

d e  p a r  Jó t

Típicas costumbres 
guc euclerrau el en­
canto de Tleias eda­
des y  que iluzulnau 
la s fiestas andaluzas 
con una nota de color 
altamente slmpAlica, 
por encerrar en sí 
toda la majeza de ¡a 
vieja raza meridional.

Carro adornado que obtuvo el primer premio en el Cnneiirao oríranizado por el -\yuD tain ieuto , ron mo- 
1  llvo  lie lu eelehrai'liiii de la tradicional romería de Santo UnmliiKo.

Concurso

d e  sa c ia s

C’in tif  rr» que toma- 
nui parte en ol Con- 
eiiriia de saetas orpa- 
iilzado jmr el Ayuntar 
lítenlo y  que fueron 

premliidos i'oii eantl- 
lindes en liietAllcn, en 
esta Aestn tí)ilea, bo 
menaje al eniitar an­
daluz por exeelenrla, 
orat’ii'n y  eaiitnr que 
irliiiifn en el alma de 
este piieldii artista 
liiistn en sus luAs le­
ves - niBnlfesiacloaes.

i^'otot llantosi
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I N F O R M A C I O N G R A F I C A  -  M U R C I A

¿ AS  T/P/CAS  
F/ESTAS  
<BANDO DE 
LA HUEPTA>

" K l  llm ijiT o " , »rtfKtlca 

riirrunii ili‘ ••n|iilsitii «lig­

io , i|ui' lili oi*roiil<\o 1*1 pri-** 

nii*r iiri'iiil'i 1*11 la« llaxtas 

ilal - li l i lu lo  ili* !u liu u rta ".

" l .i i  iiari-niulii " , a lra/p n - 

ti* lairrozu  aluKiirli'tt, pii 

III m iai Híiiirutiaa berm o- 

«as liiiijproi* m urcIaD as, j* 

ipip inoriTli'i 1*1 gi-iicuiiilo 

pruraio.
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N O T A S  G R A F I C A S D E

R E ítATa S.— B ott* lie l a  E sc u ad ra , que lo ff r6  c la s if ic a rse  cii uno  de loa p rim erna  lu- 
gar<*s en la s  n*K»ta« cclch rn ilas  C! tim a  roen te.

REX»ATAS.—iB otc de  In E s ta c ld n  TorpciUa la , que o b tu v e  p rem io  en la« r e c a ta r ce* 
U 'brailns r o n  m o tivo  de la s  F ie s ta s  de  P r im a v e ra .

/  :

lío b iT td  SIIiTfStrmi c l i ,  S iilv iid o r S. V iln r  CJi, (.'li-nii'iit«' 
M{irtTni‘S idi y  Iturnt*! I5rlnsi‘ i* i4 ». (j )(* obtaviM ron Jors 
cu a tr o  p rim ero» p rio iilo í c:i i l (’ o n n iro o  lu ira oxplorsilorp».

Iion I'io lro  S íiirucli y don 
IHc'K" Angosto. Rannilorea 
li i 'l  ......... . y  sPBundo pre­
mio» dol Cani¡)pnnnto roElo- 
i i i i l  lio tu x ll.  r “ » |iw llvam cato.

R 7 A G E N A

C O N C U /? S  0

D E T T R O
i fo fo » . .'iftcï ¡I K o» -rft(to.i

Hoü Kstoluin ito ilo ro  ( l i ,  y  don 
M anuel II. Y crilugo. ganad(>ro» 
del p rim ero  y secu n d o  prem ioa, 
rf '»peo rI''a inen te . d e l C o ncu rso  de 
t iro  ce leb rad o  d u ra n te  la» Flea- 

tn s  de  P r im a v e ra .

I>on E a rl( |u i‘ C as­

tro , c a n a ilo r  del 

p r im e r p rem io  en 

e l Cum i>eouato de  

t iro  de  fu s il. C o­

lia del K erm o . se- 

ílio a lc a ld e  de 

C a r ta ce n a .

Uu Conse/o de  Guerra'yen GibraUar
1.— E l capItA ii dcl " Ip iy a l  O a k " , M r. D cw nr, acu sad o  d i‘ in  c llsc lp llna  c o n tra  e l A lm ira n te  C o lla rd , e n tra n d o  e n  e l Im- 
ijue " E a c le "  p a ra  s e r  Ju zg ad o  en  C onse jo  de ( lu e rra , ü.— E l  c o m an d an te  D aniel, a cu sad o  de la  m ism a f a l t a ,  e n tra n d o  
en  el " E a c lo "  con s u  ab o ca d o  de fen so r. I!.— E l  ab o cad o , d o n  . \ r t u r o  C a rea ra , que ae tu fi en  no m b re  de  lo s  ab o cad o s  de 
Ixm dres. M r». D ay liir y W llox. 4, - E l  P re s id e n te  del T r lh u n u l .  a  s u  e n tra d a  en  e l  buque  en que b a b la  de  ce leb ra rse  el

f.’o n sp jo . (P o tM . ' i e i ú i b í . l

Biblioteca Nacional de España



E L  S E Ñ O R
En Ih sucia calleja hn sonado una esquila 

que ha quebrado el silencio con su triste sonido. 
Hn farol... Unas velas.,. En la calle tranquila 
.«e arrastran unas luce? y resbalo un gemido.

Un murcláiago cesa, asustado, su vuelo, 
y un hombre se descubre ante otro que pasa 
llevando entre sus manos una ofrenda que el cielo 
envía entre esplendores a una mísera casa.

En la casa un sollozo, una tos, estertores, 
y en la sombra un silbido—trovador de dolores- 
que se alarga en la noche como una maldición...

Vuelve a hacerse el silencio- Se reza en la escalera.. 
Van a dar el Señor a una vieja ramera 
a lo que la carroña mordió en el corazón.

M\nTÍNBz DK R ib eb*
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L A S  V I E J A S  I G L E S I A S  E S P A Ñ O L A S

[ULK5IA A N T im iA  DE SAN PEDRO (Takiusa)
Aliol<l.' niniánlco df Is ijtlcsia antigua <lp San P«Jro, que eleva altiva au inviiiefin fábrien sin temor a loa aaotea con que el tiempo Hagela en 

vítrurlur», en cuyo conjunto se encierran los más pnroe perfiles del estilo románico (foto Saffarríi)
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LOS  P A S E O S  C I U D A D A N O S  Y LOS  N I Ñ O S

Iji iiiá£ bella sonrisa da liw p.isciis (lori'ridos »! nill.iijro da  las ciirlcias do la primavera, viva ?n los ta lw ila s  blonJas do los iiifioa, que persiqueii
an sus jueqas o «n sus fciros la mariposa de la  eterna inquietud, prendida en loe rayos áureos del soi matinal, baju el dulec encunbi de los paseos
eiiidadanoe o en la Jaula tlorlda de loa jardines públicos. I,as sonrisas de los niAos son el tesoro más bril» de lu vkl.i v nunca se abre tan dulce,

iiiente, como cuando, uual pajarilloa susltos, juguetean al sol if’nir. N,rnnrnn
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U N A  P R E C I O S A  C A R C A

ROSAS EN T RE ESCOMBROS
y de  su belleza l.njo el cielo aza t de Lee Angelet (California), La podoroM niáfluiiia de 

elevación de tierras ha dejado Ins escombros para regalarse con esta preciosa carga, digna de los maravll!.»« tesoros del Uo Ssitirque toi'rie ni
ví^rlns con sua oJÍUoe de  viejo riba^a judío

Biblioteca Nacional de España



E L  bJ V N C l  O DE S .  S . EN B A R C E L O N A

Kl tu iic tiw ili ir  i lv il .  »c-riiir M lhins diO ISoKCli, lioiunilo 
•'I nnlU o tlnl N u iirlu  <]•' Sii S:intiiIU(I A HU :i la  pMtii

r iá u  (le llurc('l((iia.

U c lisañ o r T c ilcw liliil. el N u ijrin  <|c Su Siirilliliid en  K»iin- 

rm. Un vl((!rnil(i recleotn iiiin iti' iiu(‘((trn c iu d ad , da  pnan 

im ra  Vlch; In» im rc c ln ji 'w í le  Im n rem tlilo  <•] tr lU u to  qua 

tiin a l ta  |>einainlU1iul ceK>>IAstlcn m arace. Kn In estac ión  

•le F n in c lii cniiarriliiiiila laa  p rim arn a  A utorlilm U '« a lv ilfs . 

a l i l i ia rc a  ,v ecleHlflatlca«, y •*» a l SallVn d e l T ro n o  d a l I*a- 
laalo  K idsaopal ee v ie run  ri'p raaan lad aa  to d a s  la s  antida* 

(les raiiirlíisa«, (lua r lu d la n iit  p la lte s tn  a l  ra p re s a u ta u la  d(* 

’ '  la  iiiAs a l t a  A u to rid a d  da la  laK 'sIn C atfillaa .

l.leaad n  del Xuiieio de S i  S a iitlilad . M onaaílor Tadasclii- 
t II la  e s u e lé i i  de F rn iiid a . en ¡a eme f u f  ra idbldo  por 

la s  A u io rid a d a s  da lin rca lo u a  y  n u iua roso  público.

E L CONGREGO IN T E R N A C IO N A L  D E  FU N D IC IO N  -  M
Soleiiina a c to  de la  liiauenrncIA ii dcl C ongreso  In te rn a c io n a l d e  F iin d ld ftn . con  a s ls ta n c la  da  la s  A iiro rlda iles  y da  los dala-

n ad o s de  todo» lo s  p a íses , (|ua in fa rv len a n  an  a l (’onurasQ  íFutOK. T ó rren la .!
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C A R T A G E N A ’

F I E S T A S  D E  P R I M A V E R A  

BATALLA DE FLORES

B*J» t*  ium de  Im IdmpmrA

.\rttatlca carroza presentada 
por el Club Vitoria, yue fn« 
una de las que más podero­
samente llamaron la ateu- 
cldn en la  batalla de Florea 
celebrada durante las Fies­
tas de PrimaTera, que tuvie­
ron, este  aBo una brillantez 
inusitada por e l nllmero de 
las q je  intervinieron en la 
desea 7 por el buen gusto 
que presidid su realizaeldn.

< C m r r o  e g i p c i o *
Carroza presentada por el Ateneo, que logrrt el cuarto 
premio eo la Batalla de Flores con que el pueblo carta* 
geoero recibo a la Primavera, que viste su cielo de un 

purísimo asui. i C ^ i d o  d e  i e  lufi«<

Artística carroza presentada 
pcir la .\vlacltin, a la que el 
Juriiil» cnliñendor <le la Ba­
ja 11« d»’ KIor»‘>» ooncedid el 
Sfiiuiido im^mlo cti el Con- 
cirsti rarta;:cnen»^ por In ori- 
tfirmliilad y  el buen ¿usto 

que nrilnm su rcnllzaclAn,

iF</tor tiaH’i'h l to i

^T’f rc i i ío ie A  p r e m i 'n t 'o *

Tiradores que lograron lo . 
primeros premios en el Con­
curso ii)>udrinado ))or distin­
guidas señoritas de ta bue­
na s'icleilud cartagenera. En 
dielio Concurso Intervinieron 
los mejores tiradores de la 
gnarniciño, que realizaron 

magníficas tiradas.

íFoto Bae$)

✓

C o n c u r s o  d e  U r o
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N O T A S  G R A F I C A S  D E  P R O V I N C I A S

SEVniA.- exp o s /c /o w  d e  p in tu r a s  d e  u n  l a u r e a d o  a r tis ta

l.oa InfHDtpR. p1 ei)biTimí1or, p1 nlrnliip y (IpmllR Autnrldíiilpa y riistlnciildna porsonalldadps. q w  «gUtipron a la Inausuraclfta 
iIp la KxjKiaiplrtn de I’luturaa de! luureadu artUta don Santlaao Martínez, en la qtip flstiraban notablllaimoa cuadroa del

gran artista.
{Foto Btrrano')

M E L I L L A .  - D E T E N C IO N  D E L  A U D A Z  L A D R O N  

JO S E  G AR CIA G O M E Z (a ) tE L  G ALLEG O »

1. El segundo iefe  de Policía, don Juan Bpi»arnao. 2. Inspector de la  Guardia 
municipal, 3. fuboflelal de la  seccldn de Heuiiridud ppriminente. seBor Padilla. 
4. Agente, eeBor Castillo, los que, báldliiientp disfrazados do moros, consiguie­

ron dar caza a ~E1 Gallego”.

M B U llA
JUSTA C O N D E C O R A C IO N

IMn .\ntonIo Ortega Vicente, gue ba sido 
condecorado con la  Cruz de Bcncdcencla, 
por su meritlslma labor auxiliando a  loa 
heridos causados por la Involuntaria ex- 

pIosIAn de una bomba.

M B L I L L A .  - E N  E L  C A M P A M E N TO  D E  TAR G U IS T

Izi sección de alpinistas IndlKcna.s, mandada por el teniente don Carlos Blou, y  organizada por el capitán seflor Blanco, 
que realiza continuamente Importantes servicios por la  región nevada y  moutailoga de Ketama.

{Foto» Zarco)
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L A S E M A N A D E P O R T I  V A

Siimitli'r. «'I ili>l Imlúii. lU'osii 1h imrtiTfH ilr‘1 ECî iil
'Ivii'íl.i. ••n ñüiiiiii •iiiiH'iiim  i'ii Il;iri’i'li>nii.

En la c a s a  de to s  ¡ (a l ia re s
Kl liiti'rmidoniil il<‘ niiiii! país. i | ir  iloniinccí JurA .'D I*ortii-

Riil y c| Ilfa ÍII lil'An ROiilni Iii i'aimnola.

stniA, Rraii p:<pi‘i>lalisia, ilr
iiii|.... . y «c-.'uplilail

a lisu 'u ta . v<'ni‘ lA m í i »
jir iir 'ia  ............ . il i-

láll c. P.

fu  l l

V elódrom o  

d r  Sans

N O T C R liM O
Algunos de tos corredores que (ornaron parte e n  la carrera n to /o r Í j /á

Millihi lia vploiiintinvs fia cu lilcaje  de  l ' i i  i-. a. en la  p la ta  de  Saos.

íFoios BerCi

i:i iMrri'dor (|iii‘ olil'.ivo el ae- 
siniiln iniesTii eu la lategorfa 

Illa e. e.
Aixelfl. venoedur tU* la cata- 
Rorfa l ‘»i I-. I'- fii la carrera 
lUtlmami'iitc cadi-liriiíla en el 

valA(|n*)iin ili' Sane.
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MEDITERRÁNEO

No recuerdo fijamcnte-la fecha 
en f]ue abandoné el hogar 
paterno, i 1 lan pasado tan­

tos años y tantos acontedinientos so­
bre mi vida !

Lo que si sé, es que era a fines de 
otoño. Reinaba en la aldea y en los 
campos un silencio de sueño tranquilo 
y largo. Los caserones y la campiña 
vestian el manto de oro con que los 
cubre el sol de las tardes otoñales, y 
en la calle algunos chiquillos se revol­
caban por el polvo.

¡ Yo soñaba ! Soñaba, como siempre, 
que llegaba otoño, con sus derrotas, 
en países distantes, en ciudades popu­
losas donde la vida veloz y enigmática 
gira como un torbellino. ¡ Hasta la 
quietud de atjel valle inmenso, que 
lleno de cansancio se extiende basta 
el pie de la sierra azul, llenaba mi co­
razón de angustia y de tedio ! De pron­
to, clamé:

—¡ No quiero más paz ! Este sosie­
go de muerte tortura y aniquila mi 
alma. ¡ Hay que romper la mohosa ca­
dena de la tradición familiar !

La idea de alejarme de mi humilde 
solar nativo, renació, en aquella tarde 
soñolienta, con una fuerza dominadora 
y tiránica.

Estaba solo en casa. Mis padres tar­
darían seguramente tiempo en volver; 
quizá, como todos los días, hasta el 
caer de la tarde. Era, pues, cuestión de 
no perder un momento.

Subí rápidamente a mi habitación, 
cambié mi harapienta indumentaria 
por el traje flamante de las fiestas — 
j vestido que mi madre cuidaba tan 
cariñosamente ! — y, recogiendo el res­
to de mis ropas, nervios.! y precipita­
damente las fui colocando, de una ma­
nera desordenada, dentro de una vieja 
y destartalada maleta. Terminada esta 
operación y como su cerradura estu­
viera inservible, lié fuertemente, en 
torno de ella, una cuerda de esparto.

Empezaba ya a bajar los primeros 
escalones cuando me pareció oír pasos 
en la planta baja. Efectivamente, pa­
sos eran y los de mi madre, que ccmocí 
perfectamente. Sentí en mi corazón 
una violenta sacudida, y vi derrum­
barse en aquel mome:ito el alto castillo 
azul de mis proyectos y de mis ilusio­
nes.

Algunos instantes permanecí en 
aquel estado vacilante. ¿Quehacer...? 
¿Desistir...? ¡ Nunca !

Mucho habíame cosl.ado haber po­
dido llegar a aquel momento definiti­
vo y no era ciiestiór^ t1 e retroceder. 
Reaccioné y bajé la escalera sigilosa-

II'lil•nw■Bllltnlrlr': r

Dietario senlimenial

5spejismos
pnu Luis ANQUERA

mente, pegándome a la pared y conte­
niendo mi respiración.

Parado en el último rellano que 
daba acceso al pasillo que conducía por 
la izquierda al interior de la casa y 
por la derecha a la calle, alargué la 
cabeza por detrás del tabi<iue, para 
cerciorarme de donde se hallaba mi ma­
dre. El ruido de unos cacharros dela­
taron su presencia en la cocina. Esta 
circunstancia no podía ser para roí 
más favorable. Bajé al corredor y se­
guí, seguí resueltamente, con direc­
ción a la calle.

La vida de la aldea, mezquina e in­
mutable, iba quedando más atrás a 
cada instante. Mi corazón no sentía 
ya la opresión de aquel ambiente pue­
blerino, servil, tosco y rapaz, que du­
rante tantos años pesó sobre él como 
el pie de un gigante que calzase botas 
de plomo. Ahora palpitaba fuertemen­
te, libremente, como las alas de un pá­
jaro en su vuelo.

La ciudad se rae aparecía como un 
ancho campo donde florecerían mis 
ilusiones. Además, borraría para siem­
pre los cobardes convencionalismos que 
en las aldeas sujetan y embrutecen el 
espirilu.

Sólo de cuando en cuando el re­
cuerdo de mi madre y aquel grito úl­
timo, penetrante y doloroso, que salió 
de su pecho, mordía mi corazón. ¿ Qué 
habría pasado después...? En estos 
mome:itos me sentía yo hijo ingrato 
y detestable.

La última sierra traspuesta, se ha­
cía cada vez más vaga en las últimas 
luces de la tarde agonizante. Atrave­
saba el tren una planicie inmensa; 
pronto l.undiriase en los primeros edi­
ficios (le la ciudad tumultuosa.

A medida que nos íbamos acercan­
do, oíase más claro un rumor profun­
do, i'cr.sisteiite, y monstruoso, que sur­
gía de aquella urbe como una llama­
da, como una invitación al combate... 
Por fin. llegué a la ciudad redentora.

A los dos años de mi marclia, murió 
mi m.adre de dolor, según dicen los 
familiares, y a los seis murió mi pa­
dre, de aburrimiento, según yo su­
pongo.

Una carta solamente les había es­
crito al cabo de varios meses de mi 
l uida ; una carta en donde contaba mis 
desengaños, mis tristezas, mis negros 
pesimismos; catálogo de fracasos y 
dietario de la sabia y dolorosa e.xpc- 
riencia. Recuerdo fracmentnrianiente 
algo de su contuiiilu, aun, que para 
mis padres filé, seguramente, aquello 
una relación extraña, grotesca y os­
cura.

“ ...Y, por fin, ha caído la venda que 
cerraba mis ojos. Aquí, como allí, los 
hombres están condenados a laS mis­
mas ludias del vivir. Y éstas, son qui­
zá, iiKÍs tenaces, más desiguales, más 
fuerte.s. más frías, más personales que 
las nuestras...

...Si. ya me figuro que mi partida 
os habrá hecho mudio daño; os ha­
brá causado graves contratiempos y 
tristezas profundas. ¡ Perdonadme I 
No he sido yo quien concibió fría­
mente el alejamiento, sino fuerzas mis­
teriosas e incontrovertibles; las fuer­
zas ([tic gobiernan nuestras almas y 
señalan nuestras rutas...

...No temáis, que sabré salir triun­
fante...”

En mi vivienda, pieza humilde y 
triste, eviDCO ahora el ayer distante e 
impreciso. Pienso en las horas tran­
quilas y libres de mi aldea, perdida 
para siempre ; en las horas de paz de 
aquel liogar deshecho, en las tardes 
que «'osde la meseta de la montaña, 
que imponente se alzi junto al nueblo, 
conlempiaba aquellos ocasos sangrien­
tos y llenos de armonía, en la brisa 
suave y alegre (|ue bañando sobre las 
copas de los |iinos acariciaba dulce­
mente sus verdes cabelleras; en aque­
llas noches estrelladas y silenciosas 
que, sentado en un banco de la solita­
ria plaza de la aldea, me pasaba horas 
y horas escuchando la canción que 
como una incesante plegaria desgra­
naba la fuente de la plaza.

Todo lo recuerdo y lo amo, porque 
fueron los primeros que conocieron 
mis naciente-s in(|iiioludes.

En la ciudad donde vivo, sigue pal­
pitando algo incomprensible y violen­
to, que produce un clamor profundo; 
es como una queja sin fin, es como 
aquel grito inacabable que lanzan los 
eternamente condenados cii los círculos 
tenebrosos del Infierno de Dante Ali­
ghieri...

En un rincón de mi estancia, el per­
fil de un rojo interrogante animase, a 
veces, en formas tan sarcásticas, que 
liena de inquietud mi corazón, que le 
inquiere en vano.

Lis Kw i i  1 )  U
Batió no asna de mt sumanieiile dilítíoia e bígiéoica

D E P O S I T A R I O !

I. tr iad ] 1 c.‘. $. A.- Brvib, 49 '  BarccicBa
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MEDITERRÁNEO

— - r  Charla económica y financiera

£u¿ ,  f u e r z a  y l i m p i e z a
t í a  oficio í>iQtoresco y una  Ipregular mentalidad

: POB Luis  db C A N D A R IA S

En  un circulo de Gracia, íué ce­
lebrado, dias atrás, un verdade­
ro mitin, faceta de una campaña 

que pretende obtener una rebaja en 
los precios del gas, de la electricidad 
y  del agua. El presidente del Gremio 
de Líquidos de Gracia, puso de relie­
ve el plan de la campaña iniciada y 
recalcó que, merced a la ayuda de la 
Prensa de Sevilla, la Compañía de 
Electricidad de dicha capital, rebajó 
en 1 5  céntimos el importe del ki- 
iovvatio.

Otro señor que preside una Socie­
dad que se llama La Prosperidad—no 
faltaría más que una Sociedad creada 
para ser próspera no lo fuese—sacó a 
relucir los enormes beneficios que rea­
lizan las Compañías que monopolizan 
los servicios que abarcan el fuego y el 
agua. Menos mal cuando el remedio 
está ai lado del mal.

Ducho en estadística, dicho señor, 
liizo una comparación entre las co­
tizaciones de las acciones de las Com­
pañías de electricidad actualmente y 
hace algunos años; todo esto para priv 
bar por A-¡-B que realizan, dichas Em­
presas, unas ganancias pingües, obte­
nidas a fuerza de explotar al pobre 
ciudadano que guisa con gas, se alum­
bra con electricidad y se lava con 
agua.

Habló también un señor en repre­
sentación de la Agremiación de Ta­
berneros y dirigió un sentido saludo 
a! doctor Turell, supercampeón que 
persigue con afán la solución del pro­
blema de las aguas. Si no se debe ha­
blar de cuerda eii la casa de un ahor­
cado, también es delicado, para un 
tabernero, hacer la apología de un 
señor tan metido en las aguas.

Después de haber atendido a uno 
de los concurrentes al acto que se 
desmayó con motivo del calor que 
reinaba en el local, el doctor Turell 
estudió el problema de las aguas de 
Barcelona y señaló las soluciones pre­
sentadas por el Ayuntamiento.

Otro orador dijo que era menester 
evitar ciertas actuaciones abusivas de 
la.s Compañías incriminadas.

El vicepresidente del Qrculo de la 
Unión Mercantil Hispano-Americana 
de un directo, en pleno pecho, inutilizó 
al libre cambio, declarándose partida­
rio del proteccionismo y enemigo de 
los monopolios, pues con la ausencia 
de competencia. las Compañías factu­
ran. las que suministran, al precio 
que les da la gana, pretensiones en to­
tal desacuerdo con los intereses del 
sufrido consumidor.

¡Claro está!, es difícil que haya

tantos vendedores de agua, de gas 
electricidad como tiendas que despa- 
cliiiii judías o panecillos.

Después, el presidente de la Unión. 
Gremial, hizo el resumen de los dis ­
cursos, haciendo un verdadero derro­
che de pomada perfumada, sepultanrio' 
en ella al Gobierno, a las Autoridaiiles 
locales V a la Prensa.

Respecto al Gobierno dijo que te­
nía la esperanza que habiendb solucio­
nado problemas tan graves como el de 
Marruecos^ el de la situación critica 
de la Hacienda y hecho la pacifica­
ción interior del país, atendería, segu­
ramente, las peticiones que han de ha­
cérsele, en virtud, sin duda, del axio­
ma: Qui pciit le plus, peut le moins.

También se recomendó a los reuni­
dos que hagan atmósfera entre sus re­
laciones para que la campaña sea se­
cundada por todos los consumidores 
de la Ciudad Condal.

El presidente honorario de la Aso­
ciación de Cafés, Bares y Similares 
lanzó un vibrante sursuin corda, alen­
tando a los concurrentes para que 
mantengan vivo su entusiasmo, sacan­
do a relucir hechos históricos que 
vienen a demostrar que la opinión es 
Reina absoluta y que las causas jus­
tas acaban siempre siendo victoriosas, 
como en los cuentos de hadas.

El señor don Noel Llopis Bertrán, 
habló también de la sacrosanta misión 
de la Prensa, que viene recogiendo con 
extraordinario cariño todas las notas 
que sobre este asunto se le envían; y 
saludó a los representantes de los pe­
riódicos que hacían la reseña del ac­
to que nos ocupa.

i Bueno!
Los que me han leído aquí o en 

otros periódicos, saben que suelo tra­
tar los casos, ios más antipáticos, con 
un tono más O menos ameno y hasta 
trato de enganchar lectores con titu­
les prometedores.

Que no se enfaden, pues, las vícti­
mas del fisco: victimas que, a veces,, 
nadan en plena abundancia. Voy a 
iustificar el título de este artículo:

l n oficio pintoresco y una singiuar 
mentalidad.

El oficio pintoresco, es el de pe­
riodista.

El periodista, o mejor dicho, el pro­
pietario de un periódico, es un señor 
riue abre una tienda para regalar el 
género, y lo peor es que, se.trún se ne­
cesita o no líi mercancía que regala, de 
las bocas brota la miel o se dice un 
mal horrible de su tinglado: ocurre 
igual con lo.s impíos que no creen nt

en Dios ni en el'Diablo y que tan pron­
to se encuentran en un trance apurado 
olvidan sus blasfemias y levantan los 
brazos ai cielo y dejan escapar de sus 

/  labios profanadores los nombres de 
Dios y de su áÍadre.

‘ —Usted, lector, ¿verdad que no le
ha . '̂currido nunca ir a casa de un den­
tista • 0 1 1  la pretensión de que le arran­
cara o ía  muela gratis pro Deo?; ni 
siquiei. le habrá pasado por la men­
te, que colmado de la esquina, le 
pudiese i^galar, aunque 1 1 0  sea más 
que una aw 'tuna.

En todas . -s tiendas, sin excepción, 
va usted, coi. el dinero a la punta de 
los dedos; ]>as- lo mismo si acude us­
ted a solicitar K '- consejos de uii abo­
gado o la asistein'a de un procurador ; 
us'ted sabe que s. i dinero no podrá 
■conseguir nada .̂ ni naterias, sólidas o 
liquidas, iii servicio impalpables.

No hay más uno olo y único si­
tio donde se cree que e puede acudir 
•en defensa de los propu/s intereses con 
las manos vacias: es a. periódico, al 
periodista.

Sin embargo, y esto es n más tris­
te, el mismo ciudadano que pi-le ampa­
ro a los periódicos todos y t.o a un 
oeriódico solo, al suyo, que c. el 
mayor circulación, al cual da su .vubli- 
cidad porque lo único (|ue cuenta, pa­
ra él, en tiempo normal, es su estiicto 
interés particular, bien comprena.do, 
este mismo ciudadano, digo, está ais- 
puesto a negar rotundamente una suus- 
cripcióp o un anuncio a las hojas cine 
forman la Prensa, a la cual acude ci.n 
lágrimas en la garganta, eii los tiem­
pos de prueba, como si una golondrina 

Ibastara para hacer la primavera.^
El oficio de periodista es, indiscu­

tiblemente, un oficio pintoresco, y la 
jnentalidad de los que acuden a ellos 
es iniieglablemente singular, porque 
I 'xtii que los periódicos no tiene otro 
o bjeto, otra razón de ser, que servir, 
pe ir .anror al arte, sus pequeños o gran­
des« intereses.

L*is Empresas periodísticas se mon­
tan exclusivamente para poner en 
iirác tica las virtudes teologales ; el pe- 
riodi smo es ini sacerdocio v los pe­
riodistas son sacerdotes de una reli­
gión ( pie se encierra en un solo nian- 
damieirto; Atna a los demás.

A r/ciOm)Hí' des eaux, por ejemplo, 
don Jopié Gari Gimeno, un genio fi­
nanciero! y adeinás un mal genio, le 
narece nm \' liien que el negocio de las 
aguas sen próspero.

Jamás. m<oi>P que ahora, las gran­
des Empresas hr*n pretendido ser su­
sales de la Ca»i de Caridad.

LAS ...N O V E D ^
«MEDITERRANEO» Bs. 0.75 —

Librería y Centro General de Prensa Extranjera
C a bxca s  (VeNifzuELA) T o r r e  a Ve r o s , 9

«INFORMACIONES» de Madrid Bs. 0,20 ej.
L I  n R O S  D E  T O D A S  C L A S E S
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MEDITERRÀNEO

t>OB A nto nio  (JUZMÂN MEWINO

£ o s  T ^ a c h a d o paralelism o 
GT- y fusión

D o n  Manuel piensa en voz alta; 
don Antonio medita y asiente 
sonriendo. Los dos hermanos 

se cuinplementan. Hay una traiisva- 
sacion mutua de ideas, que rezuman 
en la charla de don Manuel. De vez 
en cuando, don Antonio apunta un 
pensamiento v don Manuel lo recope, 
lo amplía y lo hace viable, convinién­
dolo en verbo saltarín y donoso, para 
que escale nuestros oídos y penetre en 
nuestra memoria...

Don Manuel realiza una asombrosa 
‘•eriptestesia’’ : lee en la frente ancha 
de don Antonio como en un libro abier­
to, como en un espejo también en el 
que se reflejara su propia frente. Así, 
la frente de don Antonio es un pa­
limpsesto, su escritura genial, y, enci­
ma, la escritura de don Manuel. Ideas 
sobre ideas. Don Manuel lee de co­
rrido.

Don Manuel es el epigrama, don An­
tonio la,abeja: entre los dos fabrican 
el panal. Dialogo y acción, risa y sus­
piro, con unos v otros se forma el dra­
ma perfecto, el jirón de vida llevado 
al escenario.

Don Manuel y don Antonio o don 
•Antonio y don Manuel—tanto monta— 
se complementan de un modo absolu­
to, paternal. Son hermanos dos veces. 
Iguale.s. oero distintos. Por eso cola­
boran.

l.as colaboraciones literarias suelen 
ser funestas. "Cada uno según su es­
pecie, valga el símil, en Arte, viene 
ayuntan inteligencias de diferente es­
pecie”, dice el Génesis. Cuando se 
la infecundidad o el hibridismo. Uni­
camente inteligencias gemelas pueden 
proilucir algo que sea robusto, normal 
y según su especie. Este es el caso de 
las colaboraciones paternales, hablan­
do estrictamente. La historia litera­
ria lo demuestra: ayer, por ejemplo, 
con los liermanos Goncourt ; hoy, con 
los Quintero y los Machado.

Y se e-xplica muy bien. El “aire de 
familia”, tan manifiesto en muchos 
hermanos, transciende también al es­
píritu y hace posible la' identidad de 
sentimientos. Estada latente “ab ini- 
tio", en algunos: “posibilidad” qiie se. 
convierte en “actualidad”, en muy po­
cos, merced a una vocación, a una’edu­
cación y a una fincumentación parale­
las. Entonces tenemos el momento psi­
cológico, realmente extraordinario, 
de la fusión de dos almas. Duplica­
ción de fuerzas y de defectos, des­
equilibrio y acrecentamiento dinámi­
co de los (jue puede e.sperarse algo su­
blime. ;Como que aquí concurren o 
suelen concurrir, sobre un mismo pla­
no itleal. la pincelada viva y el claro- 
obscuro. la audacia arrogante y la pon­
deración meticulosa...! Se'han multi- 
olicado las facetas artísticas,'’al unir­
se las almas. I-

* * *

Don Manuel nació poeta; don An­
tonio, también.

Empieza el paralelismo.
Don Manuel, todavía adolescente, se

dió a estudiar el teatro clásico. Don 
Antonio, por aquella época, entra co­
mo meritorio en la Compañía de Gue- 
rrero-Mendoza.

Continúa el paralelo. Y escriben 
versos los dos—versos de los que se 
aprenden de memoria.

Don Manuel sigue estudiando el tea­
tro clásico X traduce, además, “El 
aguilucho”, de Rostand, y, en colabo­
ración con Villaespesa, "Henuani”, 
de Hugo.

Don Antonio renuncia a encarnar 
personajes: quiere crearlos. Y aquí 
ya termina el paralelo y viene la fu­
sión.

En su nueva trayectoria, los herma­
nos Machado, un poco recelosos ante 
lo desconocido, se cogen del brazo de 
Schiiler y adaptan a la escena española 
“El Bandido”, del célebre dramatur­
go alemán. La traducción se perdió. 
"El Bandido”, españolizado, dejóse 
apresar, sin duda, por algún cómico 
incivil—usurpación de atribuciones— 
que lo arrojó al foso, de donde no se 
vuelve.

A ésta, siguieron las adaptaciones 
escrupulosas, por tantos años prepa­
radas, de “Hay verdades que en 
amor...”, de Lope; "El condenado por 
desconfiado”, de Tirso, que estrenó 
Ricardo Calvo; “La niña de plata”, 
“El perro del hortelano", de Lope, 
que incorporó Lola Membrives a su 
repertorio, y no recuerdo si alguna 
otra producción de nuestro siglo do­
rado,

J'irmes ya en el nuevo camino, y 
hartos de andaderas, resuelven los her­
manos Machado caminar por su pie, 
y escriben el “Julianillo Valcárcel o 
las tragedias de la fortuna”, que fué 
una fortuna—permítaseme el retrué­
cano—para el teatro español. La Com­
pañía de Guerrero-Mendoza la estrenó 
en Madrid, hace cuatro años.

Seguidamente, la Compañía Díaz- 
Artigas dió a conocer, con extraordi­
nario suceso, la segunda comedia ori­

ginal de los Machado, “Don Juan de 
Manara”. Y ahora, en Barcelona, Lo­
la Membrives ha conseguido un éxito 
resonante con "Las Adelfas”, tercera 
obra dramática de los hermanos Ma­
chado, poetas por esencia y dramatur­
gos por derecho propio.

« •  •
4 Y para ei porvenir? Los hermanos 

andaluces, de la misma Sevilla por más 
señas, preparan "La Lola se va a los 
puertos”, comedia de ambiente anda­
luz, “pero sin andalucismos”, ataviada 
con poesia de la que se hace en casa 
de los Machado, y a la que espera con 
los brazos abiertos su tocaya u homó­
nima Lola Membrives,

Hay más paño cortado. Pero... abs­
tente, pluma, no vueles ni divulgue 
secretos que te han mandado respetar.

• « •

Y ¿qué opinan ustedes de! Su­
perrealismo ?

—Despistador—lia dicho don Anto­
nio, con una sonrisilla agazapada en 
los ojos de niño grande e ingenuo—. 
La tercera dimensión, lo subconsciente 
—y ésto sí sería digno de todo enco­
mio—imperando en la dramática.

Después de haber asistido al estreno 
de “Las Adelfas”, sabe uno muy bien 
que los hermanos Machado no se ríen 
del Superrealismo, aunque la palabreja 
les haga su "miajita" de cosquilleo.

Un grupo de señores de la colonia 
andaluza viene a buscar, a rodear y,
¿ por qué no decirlo ?, a admirar a los 
hermanos Machado.

La hora del estreno se acerca.
—¿Tienen ustedes miedo?—pregun­

ta alguien.
—'¿Para qué?—responde donosa­

mente don .^Ianuel.
Don Antonio, por no perder la eos-. 

tumbre, asiente sonriendo.
—¿Para qué?—^repetimos todos.
Y se generaliza la conversación.

U n  hiT:iiíino9 Antonio y  Manuel Machado y  nueatro redactor, aefior GuzmAn Me­
rino, encargado de dar la  bienvenida a ] >s iluatrea Uteratoa en nombre da nueatn

Revista.
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1.° No te  fíes de  tu  ad m in is trad o r

1000

T U T U
i  NN

Z." L legam os a l fin det asunto

F O R

CONRADO BATEK

De q  lince, d i o - h o  a  R am ón

ABRIL

NOTA FLUIDO

6.° C anto  reg ional

7.” F ata lidad

3.° M adrugué m ucho

5  1000 50 8.** C harada
Doa-trea pasar el trea-cuarta.

A L A A L A  A L A A L A dos-tercia  que tanto todo?  
Pido vino prim a  Marta 
y  entre el copeo y la carta 
se pasa de mejor modo.4.” En las oficinas

E 10 P Solaelonaa d to s p a sá tíem pos d e t núm ero  onterior

C A N I N O S
N." i:  Puso un par Agüero. — N.“ 2: Tiene poca ire- 

meniina. -  N.® 5: Le traigo este ramo de rosas. — N .“ g. 
Cordero. — N.® 5: Calfgula. — N.® 6: Sinónimo.

BORRACHOS '-os polvos la vid “'¡ô %Trb;r.sr.r„'
------------------------------------------------------ - que se dé cuenta el interesado y sin perjudicar su salud

A g e a ic  exclnU T» d «  r e a l «  | .  URIACH y  C.*, S. C . A p a r ta d o  «3S -  B A R C E L O N A
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m e d it e r r a n e o

C o m e n t a r i o s

'Risum C en ea tis POR Anto nio  PAPELL

• E tg é n e r o  h u m a n o  h u y e d a  
/a m e la n c o l la  E n  a a  tr a to  s ó lo  
a p r a d e  y  ta  a fo r tu n a d a  la  a le ­
g ría ; p o r q u e , a !  fin  y  a !  ca b o ,  
c o n tr a  lo  q u e  la  ¡ a v e n tu d p ie n ­
s a ,  lo  q u e  t e  a g r a d a  a ! m u n d o  
n o  e s  l lo r a r , s in o  reír.»

L E O P A B D I.

P c n  a m le n to s ,  X X X IV .

STO lo dice el genio más pesi- 
mista de Italia: el famoso poeta 

_j con justicia llamado “de la duda 
y ele la negación” ; lo propalan, asi­
mismo, los más eminentes cultivadores 
del Intelecto y lo confirma la tradición 
histórica.

Al mundo le agrada reír. Por ello 
consagró Licurgo, el austero, una gra­
ciosa estatua a Gelasio, colocándola 
junto a las de las Venus y de las Gra­
cias. Por ello los lacedemonios y  los 
tesalios le rindieron ferviente pleite­
sía. y los romanos le zafaron el “Edi- 
cula Ridiculi”. Porque, en verdad, de­
bía ser sencillamente hilarante la 
mueca que retozó en los poco antes 
trémulos y blancos labios de los hijos 
(le la Urbs. ante el temor de la pro­
ximidad cartaginesa, súbitamente des­
vanecido. La Historia hace también 
reir, a veces.

Al mundo le agrada reir, porque 
sabe el hombre, por intuición que, des­
de que nace hasta que muere, la ba­
lanza de su dicha es siempre menos

sensible que la de la desgracia. El pe­
simismo es, según emulación nietzs- 
cheana, “humano, demasiado humano”. 
Y por este motivo, nuestro espíritu, 
eternamente rebelde a los incontrasta­
bles yugos del Destino, hace que olvi­
demos nuestra mutua consideración o 
miramiento, y le aliviemos con el mi­
lagro de la risa. “Hay algo de rebe­
lión .sublime y de amenaza, dice Wells, 
en una risotada.”

He ahí por qué la mayor parte de 
la humanidad toma el cómodo y ri­
sueño partido de Aristófanes, de Vol- 
taire, de Cervantes, de Quevedo...

Naturalmente que en el lauto cor­
tejo de Afrodita, tampoco puede fal­
tar ese dios, inseparable compañero 
de los Juegos y de las Risas. Y  por 
ello, los gentiles erigieron esos alados 
infantes, picaros y sonrientes.

La alegría preside al mundo; es su 
estado consecuente. Las vagas sensa­
ciones de malestar — las que no son 
atribuidas a una consecuencia bioló­
gica. a una contrariedad, a  una pena 
fundamentada, se entiende — ; esas 
frías sensaciones agoniosas y porfia­
das, la risa seria, no son sino un mal, 
concreciones de la enfermedad moral 
que padecen los hombres, débiles e 
imperfectos por naturaleza.

Por eso es necesario decir sabiamen­
te: RISUM TENEATIS. Contened

la risa, refrenadla, almacenadla en 
vuestro ánimo. Es preciso, además, te­
ner en cuenta que la risa continuada, 
la risa porque sí. es una mera convul­
sión de estulto.

La alegría, como el dolor mismo, 
vegeta, por otra parte, en nuestro es­
píritu, por un atavismo que arranca 
de nuestros más remotos ascendientes 
y que transita por toda la escala ani­
mal y social. La mueca del dolor nos 
hace pensar en las carátulas de la tra­
gedia helénica y, también, en la ho­
rrible contracción de la faz de las bes­
tias; es máscara tragicómica, extra­
vagante, contrahecha, de una estética 
infernal, que hace sonreír al espíritu 
equilibrado.

Que ría Gelasio, i que ría ! — eco­
nomicémosla nosotros para poderla ex­
pandir, cual bálsamo corroborante, por 
nuestra alma, en constante peregrina­
ción —. Ojalá riese siempre, eterna­
mente. y el brillante incentivo de su 
carcajada acariciase, cual música triun 
f.uite, nuestros oidos, cuando el Des­
tino implacable mueva a Perséfona a 
ordenar a la negra Atropos que corte 
el hilo de nuestra existencia...

Y. en tanto, cantemos con el glorio­
so Rubén :

“ i Bendigamos la risa !
''i Bendigamos la risa, porque ella li­

bra al mundo de la noclie... I”

H e d il« r rá n e o  H otel
A la orilla del mar. Hotel 
predilecto del turiamo nacio­
nal y cxtranlero. Reciente­
mente reformado. 150 habi­
taciones, 60 con salón, cuar­
to de balio y terraza propia 
aobre el mar. Calefacción 
central. Agua caliente y fría 
en todas las habitaciones.— 

Palma de Mallorca

G r a n d e  H o t e l
Establecimiento de primer 
orden, 300 habitaciones. 250 
camas. 75 cuartos de baño. 
Agua corriente. Ascensor. 
Oran hall. Salones esplén­
didos. Garaje, Autos y co­
ches. — Palma de Mallorca

Gran Hotel l lh a m b ra
Dotado del mayor confort 
moderno. Situado en la Ave­
nida de Don Antonio Maura, 
el sitio más ameno y fre­
cuentado de la población.— 

Palma de Mallorca

Hotel continental
(Situado en la Plaza de Ca­
taluña y Rambla). — Restau­
rado recientemente según el 
gusto más refinado. Cocina 
de primer orden. Precios 
moderados. P rop i e t a r i o :  
A. Albareda. Sucursal: Ho­
tel Bristol. — B a r c e l o n a

Hot e l  I n d i c i
Nuevo. Todo confort, cale­
facción central, 60 habita­
ciones, excursionena forfait. 
Pensión de 11 a 15 pesetas. 

Palms de Mallorca

¿C u á l es e l  m e jo r  
p a p e l d e  fum ar?

R O C A
¿y  es caro? 
Admiraos

liNOII E s  barato.

“IRIDAI”
la  todas la* fannodai

Cura las enfermedades más 
comunes de los ojos y desa­
fia cualquier competencia de 

_____  otro colirio --------
D. c.: I. omacB t  C-‘, Bracb. 49
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EL MEJOR PAPEL DE fUMAR
R O C A iiiiiiiiiutimn

-  p í d x s e  e n  -
TODA-S PARTES

tim r tsiomacal 
SRIZoeCRM

' ' o ia b b e «  en  ^

« E e ä ““ 1

9 0  A f > 0 »

P E U B O R O M E N T O L
MARAVILLOSO DEMIFRICO 

Blanqued los dienies - Perfuma el aliente 
Desinfecta la boca

De venta en Perfumerías, Dro(,'uerfas y Farmacias

Preparado en el LABORATORIO BLANDIMERES 
T A R R A G O N A

¡POR FIN!
m á s  e c o n ó m i c a s

S a l e s

Lifín icas DALMAU
r r rvvcoccN T eo

P R O D U C T O  N A C IO N A L  

Cada caja contiene 15 s a q u i t o s  para preparar 
1 5  l i t r o s  de excelente agua mineral de mesa

OfBOS<f,aios fieivlivot 
EsUbleeiaienlos 
OILMIU OlIVERES. S I. 

h iu  (iMUni U  U B IU U

o«e##<«n«e£H<^<eítt<e£«<eío<e3i<eío«f«<s5««?«^ía^a n
d o c e  q e e  lo »  p o lv o »  «e le  m o o le n f a B ,  — —  —  — —  — — J |  
q u ie r e  e v i t  i r q n e ,  c o n  e l  t r t  j  » e le  p  o d a z e a a  r e te c a c lo o e »  d e  la  p i e l ,  ¿  
a n h e la  H b r a i i e  d e  U »  e ie c lo »  o c a t io a a d o »  p o r  lu »  » a b a A o a e i,  a  
a s p i r a  a  i a  c t a p a i i c l d a  d  d r a n o s ,  p e c a » , ¡r a r r o g a »  ' t]¡

¡ S E Ñ O R A :  5 J

P R E P A R A D A  E N  E L - Remlla el ndfunlo cupón a LA B O R A TO R IO S  k  
B l ANDINIEKES •  TARRAGONA ac- m anaiido 9 
l ’ las. I.&Oen se los d . C orreo de il,2S y  recibí S por ^  
C orr.;o  ceriiflcado un bole uc -C R bM A >T IN A > 9

I  LABOSATORIO BLA^DINIERES
T A R R A G O N A

— P R U E B E  U S T E D  L A  F A M O S A —

“ C R E M A - T I N A ”
Y r e c n e r d e o t le d s e & o r a  f i T  Q U IERE U ST ED  TEN ER  L A  C A R A  F IN A , 
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Prójíhna aperfiira
de los

Talleres Gráneos

CASANOVA, 2 1 2  V 2 1 4

[0$ más modernos adelan­
tos en el ramo llpodráíico

Imprenia 
Encuadernación 
Relieve 
Oliseli

Lilodraiía
Huecodrahado

Granado
Dibulo

i m  CASA GARANTIZA LA riAYOK POLCRUDD EN SOS TRABAJOS
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MANACOR {M allorca)

Collares

Alfileres

Sortijas

Pendientes

Colliers 
Epingles 
Bagues 
Boucles 

d * O r c i  I le  s

l^eklaces

Pins

Rings

Car-rings

Perlas imitación
Perles im itation

Im i ta t ion  Pearls
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